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1. BREVE REFERENCIA HISTORICA 
El ordenamiento jurídico romano, aunque conoció el término, no 
contemplaba la sanación de la nulidad en sentido propio1. El acto nulo 
era considerado jurídicamente inexistente2 y por ello intrínsecamente 
insanable: quod ad initium vitiosum est non potest tractu tempore 
convalescere3. 
Este principio general fue recogido por el derecho canónico 
manifestándose en varios adagios: temporis tractu non confirmatur, quod 
de iure ab initio non subsistit, nullum quod est, confirmari non potest 4. 
si bien, el propio derecho canónico admitió excepciones al principio y 
divulgó el término mediante la sanano in radice. 
La evolución jurídica fue revelando, que no todo acto contra legem 
resultaba de hecho ineficaz. Unos adquirían plena validez por un acto 
corurrmatorio de la autoridad; otros por el mero transcurso del tiempoS. 
La codificación napoleónica y la canonística precodicialllevarán a 
calificar, casi unánimemente, de odiosa la nulidad, pero esa actitud se 
plasmará en sucesivos intentos de reducir el número de nulidades y en su 
sometimiento al principio de legalidad, no en la formulación de figuras 
explícitas de subsanación. 
En el fondo seguía vigente la concepción romana de la nulidad-
insanable, reforzada por la división doctrinal de la misma en absoluta y 
relativa 
La nulidad absoluta se consideraba ligada al orden público, a las 
buenas costumbres, e inatacable por los particulares. Esta última 
característica se entenderá decisiva por un amplio sector doctrinal, para 
definir las nulidades sanables, aunque ya relativizadas y unidas al 
1. Cfr. GAYO, 2, 218; emplea el término sanación en el sentido actual de 
conversión del acto nulo. 
2. Cfr. C. 1, 14,5: pro infectis habeantur. 
3. D, 50, 17,29. 
4. Cfr. In VIg, regla XVIII y CCX, esta última seflala: quod ah initio inutilis fuit 
institutio, ex postfacto convalescere non po test. 
5. Cfr. X, III, 31, 16: quia multafieri prohibentur. quae sifactafierint. roboris 
obtinent firmitatem; en relación a los orígenes canónicos de la confmnación puede 
confrontarse V. GOMEZ-IGLESIAS, Naturaleza y origen de la confirmación "ex certa 
scientia", en "Ius Canonicum" XXV (1985),91-116. 
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concepto de anulabilidad6• 
Otro sector doctrinal (cOIriente iniciada en Francia) se separará de 
aquella construcción teórica de la nulidad a principios de este siglo. En 
un intento de aproximar la figura a las situaciones de hecho, negará el 
carácter absoluto de la nulidad, reduciéndola a un derecho de crítica 
sobre el acto viciado, e invirtiendo el principio, proclamará indirec-
tamente la sanabilidad general del acto nul07. 
Es entonces cuando comienzan a prodigarse los primeros ensayos 
de delimitación de la figura y su configuración quedará marcada por el 
concepto que cada autor tenga de la nulidad. 
En la Teoría General del negocio jurídico sus contornos aparecen 
muy difusos, impidiendo una reglamentación o construcción doctrinal 
unitaria, máxime si la nulidad (absoluta) es entendida como ineficacia 
intrínseca, cuya carencia de efectos negociales ocurre sin necesidad de 
una previa impugnación8. 
La nulidad en este ámbito es una sanción legal que acota el campo 
de la autonomía de la voluntad. Si la nulidad queda fuera de ésta, 
también la subsanación, salvo las excepciones que el propio 
ordenamiento jurídico contemple. 
Esta consideración ha llevado a los civilistas a dedicar muy pocas 
páginas a su estudio, prefiriendo analizar otras figuras singulares 
relacionadas con ella en mayor o menor medida (confirmación, renuncia, 
ratificación, etc.). 
La sanación, sin embargo, encontrará su ámbito propicio en el 
proceso, en virtud de la sucesiva concatenación de la actividad procesal. 
Junto al interés público y privado por el respeto a las formas procesales 
-garantes de un desenvolvimiento justo de la litis- aparece el principio de 
economía procesal, que tiende a salvar lo actuado desde la perspectiva 
6. Cfr. F. DELLA ROCCA, Instituciones de Derecho Procesal Canónico, trad. P. 
de Iragui. Buenos Aires 1950, p. 84: "la nulidad es sanable si puede ser objeto de 
renuncia por su titular, e insanable la que el Juez puede declarar de oficio (este criterio 
resulta hoy inservible; a tenor de CIC pudeden declararse de oficio todas las nulidades 
procesales); en el sentido del texto. Cfr. M. MORENO-HERNANDEZ, Derecho Procesal 
Canónico. Barcelona 1975, 16. 
7. Cfr. F. DE CASTRO, El negocio jurídico, Madrid 1967, p. 485 Y nota. 48. 
8. Idem, pp. 472 Y 485. Así ocurre en los sistemas que prescriben la revelación ex 
officio de toda nulidad en virtud de una norma imperativa. Cfr. asimismo M. SERRA-
DOMINGUF2, Estudios de Derecho Procesal, Barcelona 1959, p. 461. 
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más amplia de la entera institución procesa19. 
El CIC de 1917 contempló la sanabilidad como criterio diferen-
ciador de las nulidades procesales (aa. cc. 1892 y 1894), aunque con 
dudosa técnica se limitó a enumerar algunos supuestos de invalidez de 
las resoluciones judiciales, cuya acción podía entablarse en un plazo 
mayor o menor según la calificación legal de nulidades insanables o 
sanables. 
En esta segunda categoría se comprendieron ciertos vicios 
formales considerados de menor gravedad, producto tan sólo de la 
correspondiente opción egislativa lO• 
El Código vigente extiende la calificación de nulidad sanable a toda 
invalidez procesal no enumerada en el c. 1620 (c. 1622, 5º); da entrada a 
la subsanación por sentencia en el c. 1619 (de escasa aplicación práctica 
en virtud de los límites con que ha sido promulgada); reduce los plazos 
de impugnación de la querella; ... Pero en definitiva, a pesar de estas 
tímidas puntualizaciones, el sistema codicial en materia de subsanación 
procesal comparte los mismos principios que el Código derogado. 
No se ha tenido en cuenta, que tan sólo las denominadas nulidades 
naturales (inexistencia) son intrínsecamente insanables; tampoco se ha 
abandonado el criterio de la sanabilidad como diferenciador de las 
nulidades procesales, criterio inservible porque la nulidad es una figura 
unitaria, yen su sentido propio una sanción ex iure positivo sanable en 
todo casoll . 
n. CONCEPTO y NATURALEZA JURIDICA 
El término Sanatio aplicado a la nulidad de los actos jurídicos 
contiene la idea de su vigorización, de la adquisición de una solidez 
jurídica de que carecía. 
9. Cfr. C. DE DIEGO-LORA, Estudios de Derecho Canónico, Pamplona 1973, 
vol. 11, p. 329. 
10. Cfr. O. ROBLEDA, La nulidad del acto jur{dico, 21 ed., Roma 1964, pp. 196, 
197, 287 Y J.L. ACEBAL, ob. cit., p. 286. 
llJdem ,p. 128: el autor seftala que todas las nulidades del CIC son sanables en 
orden al poder legislativo ... , en relación a las personas inferiores dependerá de que la 
ley les conceda dicha facultKl. 
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Algunos autores han considerado, que, merced a ella, el acto 
inválidamente constituido -pero existente- alcanza plena eficacia jurídica 
con alcance retroactivo12, es decir, se produce a partir de la sanación una 
re-constitución del acto. 
Se ha descrito como un nuevo hecho que sumado al supuesto 
considerado nulo le confiere validez13; un modo de integrar lafattispecie 
incompleta o imperfecta del acto realizado tras su comparación con el 
modelo legal14; o más sucintamente se ha equiparado a un elemento de 
convalidación del acto provisoriamente válido15 (más bien proviso-
riamente eficaz). 
En sede canónica no faltan autores, que han seguido esta 
conceptuación integrativa de la figura,singularizándola en cuanto 
manifestación de voluntad de la parte perjudicada que suple el defecto16, 
o por la necesaria intervención de la autoridad que ha de refrendarla 17. 
12. En este sentido se fonnula el concepto contenido en el Vocabularium Iuris 
utrili.sque: convalescere metaphorice. dicitur. quum ab initio non valuisset aut in 
pendenti fuisset. ex post facto confirmatur. citado por F. DE CASTRO, ob. cit .• p. 
485, nota 47: pueden confrontarse también E. REDENTI, Diritto Processuale Civile . 
31 ed. (Varese 1980), vol. 1, p. 251; J. CASTAN. Derecho civil español común y 
foral. t 1, vol. 2, Madrid 1955, p. 693; J. GUASP, Derecho Procesal Civil. Madrid 
1965, t. 1, p. 292; DUPEYRON, La regularisation des actes nuls. 1973. En este 
sentido lato, cfr. VILLAR y ROMERO, Irregularidad y nulidad de los actos procesales 
administrativos. en "Revista de Derecho Procesal", 1954, p. 317 ss., denomina 
medios de subsanación a los recursos de nulidad previstos por el derecho 
administrativo espai'lol (queja, nulidad, incidente de nulidad ... ). 
13. Cfr. F. DE CASTRO, ob. cit., p. 485. 
14. Cfr. G. CaNSO, La sanatoria della nullita assolute nell'odierno processo 
penale, en "Riv. Dir. Proc. Pen.", 1956, IV. 
15. Cfr. P. CAPANO, La retroactivita degli atti amministrativi , 1940, 92; E. 
BETTI, Teorfa General del negocio jurídico, trad. de A. MARTIN PEREZ, Madrid, pp. 
362 ss. La subsanación incide sobre la invalidez suspensa originando la con vales-
cencia del acto. 
16. Cfr. M. LEGA, Praelectiones De Iudicis Ecclesiasticis, Romae 1896-1901, 
vol. 1. pp. 282 ss.: el autor sostiene la tesis de que toda nulidad establecida en interés 
privado -ad praecavendum laesionem- es sanable, aunque se derive del derecho natural, 
ya que las partes pueden renunciar a su derecho y así suplir el defecto. Sin embargo, 
no parece que aquellas tengan posibilidad ni facultades para sanar lo inesistente, ni por 
tanto para renunciar ala que el acto exige ex natura rei. 
17. Cfr. A. PUGUESE voz nullitas, en Dictionarium morale et canonicum (cur. 
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Todas estas descripciones parten de la base de considerar la 
sanación como una forma de convalidación extrínseca del acto nulo, pero 
sin dotarla de singularidad específica alguna, que la distinga debidamente 
de las figuras jurídicas afines. Concepción que dificulta, en suma, un 
concepto propio de la misma. 
No obstante, en el ámbito procesal canónico se logró una cierta 
individualización de la figura, al restringirla a la convalidación íntr(nseca 
del acto nulo18. 
El término subrayado servía para diferenciarla de otras formas de 
convalidación generadas por un elemento extraño a la estructura interna 
del acto; por un elemento nuevo que se añadía a la anterior constitución 
del mismo (ratificación, confirmación, etc.). Esta convalidación ab 
intrínseco se reflejó también en el término, al que se añadió el prefijo 
sub (sulrsanación) para resaltar la interinidad del fenómeno. 
Las formas de convalidación extr(nseca se agruparón bajo el 
término revalidatío. En el que se comprendieron la renovación, 
ratificación, y confirmación de los actos nulos19. 
La subsanación producida por el mero transcurso del tiempo era un 
supuesto típico de convalidación intrínseca, e igual calificación recibía la 
subsanación por aquiescencia de las partes, en cuanto renuncia a 
impugnar la invalidez. No se contemplaba la subsanación por el 
cumpliento del fin objetivo del acto, desconocida en su formulación 
explícita por el CIC, pero tampoco en este caso el acto recibía un nuevo 
elemento íntegratívo, por lo que esta especie de sanación procesal no 
quebraría su naturaleza. Sin embargo, esta construcción no la revela aún 
suficientemente, y sin deliminar debidamente su naturaleza, no se puede 
llegar a una construcción sistemática de la misma. 
Debe abandonarse todo intento de configurar la sanación como un 
P. PALAZZINI), t. IV, Roma 1968, p. 189. 
18. Cfr. F. ROBERT!, De Processibus. 4' ed., Civitate Vaticana 1955, pp. 629 Y 
ss. De fonna descriptiva af\adirá que la sanación del acto nulo tiene lugar por la 
aquiescencia de las partes o por el transcurso del tiempo. La primera sana 
generalmente las nulidades derivadas del derecho privado, mientras que las del derecho 
público pueden sanarse por el transcurso del tiempo. 
19. Idem , vol. 1, p. 630: para el autor el ténnino revalidatio comprende los los 
supuestos en los que se af\ade al acto un nuevo vitor ab extrinseco; en el ámbito 
secular sigue esa tesis genéricamente, entre otros H. DEVIS-ECHANDIA, Nociones 
Generales de Derecho Procesal Civil. Madrid 1966, p. 694. 
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fonna de convalidación, si se quiere evitar el incurrir en una ficción 
jurídica, ya que es impropio (e irreal) afIrmar que mediante ella el acto 
nulo se toma válido. Este fenómeno ocurre exclusivamente en las fonnas 
de convalidación extrínseca. 
El acto nulo carece de fuerza para autoconvalidarse. No pueden 
darse en el acontecer jurídico convalidaciones intrínsecas de actos 
constitutivamente inválidos. El legislador podrá no tener en cuenta la 
invalidez, si concurren detenninadas circunstancias, pero ello no 
confIere validez constitutiva al acto nulo de fonna retroactiva 
En el fondo de las anteriores concepciones subyace un concepto 
integrativo de la sanación en cuanto hecho o elemento que vigoriza el 
acto nulo. 
Sin embargo, tal configuración se contradice con la realidad del 
fenómeno de la sanación, que esencialmente responde a una finalidad 
diversa: contrarrestar la fuerza invalidante de detenninadas nonnas 
imperativas. 
Fuerza invalidante que, paradójicamente, no se produce hasta su 
declaración en una buena parte de los ordenamientos jurídicos vigentes, 
incluido el canónico. En ellos el acto nulo es eficaz (o al menos 
potencialmente eficaz) pese a su inválida constitución. Goza de efIcacia, 
aunque precaria, supeditada a que su nulidad no sea declarada 
tempestivamente. 
La sanación tiene lugar cuando desaparece la impugnabilidad del 
acto nul020, por lo que se ha equiparado a una condición de estabilidad 
de la eficacia suspensa derivada de la inválida constitución del act021 . 
Dicha estabilidad no sólo puede lograrse -como se ha aftrmado- mediante 
la renuncia explícita o implícita a la acción de nulidad (o al incidente o 
querella de igual naturaleza)22, sino también por la caducidad de los 
plazos para declarar o impugnar la invalidez, y por el cumplimiento del 
20. Cfr. M. ALBALADEJO, Instituciones de Derecho Civil, Parte General, 
Barcelona 1960, p. 465; D'ONOFRIO, Commento al Codice di Procedura Civile, 
Torino 1957, p. 291 "no hay convalidación, sino pérdida de la facultad de denunciar la 
nulidad respecto de aquél que la poseía" y EICHMANN-MORSDORF, Lehrbouch des 
Kirchenrechts, Paderbom 1964, p. 197. 
21. Cfr. B. PELLINGRA, ob. cit. , p. 172, se sanan "los efectos prácticos que el 
acto nulo ya ha producido o más bien la situación que el acto inválido provocó". 
22. Cfr. E. REGATILLO, Institutiones Iuris Canonici, ed. 6', vol. 11, Santander 
1961, p. 303. 
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fin objetivo del acto, si el ordenamiento jurídico así lo contempla 
Desde esta perspectiva la sanación es un remedio procesal 23 del 
acto nulo derivado de una voluntad legal explícta (v gr. c. 1510). Con 
estas premisas puede definirse como la cesación del estado de 
suspensión derivado de un acto nulo por la prec/usión de la facultad de 
revelar su invalidez. 
111. FIGURAS AFINES 
Aunque la sanación no pertenezca al género de la convalidación, el 
estudio de las figuras jurídicas tradicionalmente agrupadas bajo ese 
término -siquiera sea somero- nos mostrará con mayor claridad los 
perfiles singulares de aquélla. 
A. Confirmación 
La mayor parte de la doctrina civil ve en la confirmación una de las 
formas de convalidación del acto viciad024, generalmente relacionada 
con los negocios anulables y, por ende, con los vicios del 
consentimient025. Para que tenga lugar se requiere: que el vicio sea de 
naturaleza sanable (más bien, convalidable); la cesación de la causa de 
nulidad; el conocimiento del defecto por el confirmante; y que éste goce 
de la correspondiente capacidad jurídica26. 
Tiene naturaleza de acto unilateral, declarativo, y, en todo caso, 
requiere un nuevo acto o consentimiento explícito, por el que se confiere 
al acto precedente ineficaz, o de eficacia suspensa, plenos efectos. Si el 
23. Cfr. F. CARNELUTTI, Instituzioni del processo civile italiano, 5' ed., Roma 
1956, vol. 1, p. 347. 
24. Cfr. F. CARNELU1TI, Sistema de Derecho Procesal Civil, trad. de N. Alcalá y 
S.Sentis, Buenos Aires 1944, pp. 564 Y 565. 
25. Cfr. F. DE CASTRO, ob. cit., p. 512: este autor estudia la confmnación dentro 
del epígrafe dedicado a la anulabilidad conceptuándola de un modo amplio: cualquier 
purificación expresa o tácita de los vicios de nulidad realizada por la parte perjudicada, 
por la que se confiere al negocio plena validez. 
26. Idem , p. 512 ss. 
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confIrmante es quien padeció el vicio de consentimiento, ha de prestar 
una nueva declaración de voluntad una vez desaparecida la causa de 
nulidad (anulabilidad)27, o en otro caso, ratifIcar el consentimiento de un 
tercero. En ambos supuestos se da una integración perfectiva del acto. 
En la doctrina canónica ha sido tradicionalmente defInida como 
iuris prius habiti seu quaesti per legitimum superioremfacta corroboratio 
28 
En sus orígenes fue un acto potestativo de la autoridad, que puede 
hoy enraizarse con los actos administrativos equitativos (dispensa) o de 
gracia (privilegios), por cuya virtud se refrendaban derechos adquiridos 
con una base jurídica precaria. En la Iglesia esta facuItad la ostenta el 
Sumo Pontífice sobre todas las leyes eclesiásticas (materiales o 
procesales), con poder de dispensar de las solemnidades establecidas por 
el derecho positivo, pero no de aquellos vicios que tienen su origen en el 
derecho divino o en el natural (actos inexistentes)29. 
La confIrmación puede concederse en forma común o en forma 
específica (ex cena scientia). 
La primera es una mera formalidad que no afecta a la constitución 
del acto confirmado. Si era válido continua siéndolo; si adolecía de 
invalidez, la confrrmarción no surte ningún efecto convalidante30• Por el 
contrario, la confrrmación en forma específica puede otorgar validez al 
acto nulo, y constituir una auténtica forma de convalidación31 . 
En el proceso canónico se confIgura como remedio singularísimo 
sin parangón con ningún otro recurso ordinario o extraordinari032. En el 
vigente CIC se alude explícitamente a esta facultad pontifIcia en el c. 
1405 § 2: Iudex de actu vel instrumento a Romano Pontifice informa 
27. Cfr. G. COUTURIER, La confirmation des acts nuls, París 1972, pp. 11 Y 66. 
28. Cfr. V. GOMEZ-IGLESIAS, ob. cit., p. 92. 
29. Cfr. F. ROBERTI, De Processibus, vol. 1, n. 274, p. 631, al referirse a la 
conftrmación en forma específtca, aftrma que la misma sana los vicios de nulidad que 
contuviese el acto. El término subrayado debe entenderse en un sentido amplio, 
sinónimo de convalidación en virtud del concepto (estricto) de sanación que propone 
en la p. 629 
30. Cfr. V. GOMEZ-IGLESIAS, ob. cit., pp. 96 Y 97, vid. asimismo p. 93. 
31. Idem. , p. 115, reftere una serie de presunciones para reconocer si la 
conftrmación se otorgó en forma específIca, en el supuesto de que no se desprenda 
claramente el alcance de la misma 
32. Cfr. F. DELLA ROCCA, ob. cit., p. 86. 
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specifica confirmato videre non potest, nisi ipsius praecesserit manda-
tumo El precepto reproduce el anterior c. 1683, no suprimido pese a la 
derogación de todo el capítulo relativo a la acción de nulidad, (anteriores 
cc. 1679-1683; el canon ha sido trasladado en el vigente Código al Título 
1, Parte 1, del Libro VII: De/fuero competente)33. 
Por otra parte, el análisis de la naturaleza canónica de la 
confmnación revela a su vez la verdadera naturaleza de la sanatio in 
radice matrimonial. Esta, pese a su tradicional denominación, no 
constituye un supuesto de sanación en sentido propio, sino más bien una 
confirmación en forma específica. 
Si la confirmación procede de una de las partes, recibe en la 
doctrina canónica usualmente el nombre de ratificación o aprobación 
expresa de un acto inválido por la parte perjudicada34. Deriva de una 
carencia de voluntad, de consentimiento, que es suplido por la parte. Es 
impropio, igualmente, hablar en tales casos de sanación. Si no hubo 
consentimiento, no hubo acto y no se puede sanar lo inexistente, aunque 
por el mutuo acuerdo o por imperativo legal el nuevo acto tenga eficacia 
retroactiva35• 
B. Renovación 
Un acto inválido, una vez conocida su nulidad, habrá de reiterarse 
válidamente, si las partes desean que goce de una eficacia constitutiva 
plena. 
La renovación de un acto procesal nulo es su repetición válida 
antes del transcurso de sus plazos perentorios36 . En rigor no es 
propiamente una especie de convalidación, ya que nada se convalida, 
sino que se efectúa válidamente el acto que se realizó de forma inválida. 
Medios procesales para lograr la renovación pueden serlo todos los 
supuestos de declaración o revelación ex officio de las nulidades 
33. Cfr. Communicationes. 1(1978), pp. 76-77. 
34. Cfr. F. ROBERTI,ob. cit., p. 629 Y ss. La convalidación simple del 
matrimonio canónico, en cuanto exige renovar el consentimiento, se encuadra, 
lógicamente, en esta figura (ce. 1156 ss.). 
35. Cfr. O. ROBLEDA, ob. cit. 
36. Cfr. F. ROBERTI, De Processibus. vol. l. pp. 629 ss. Tiene siempre eficacia 
ex nunc. 
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(corrección, revocación, reforma, etc.). Los ejemplos en el CIC son 
muy numerosos3?, pero lo que interesa subrayar ahora es su diversa 
naturaleza, ya que precisamente la sanación evita la renovación del acto. 
C. Conversión 
Tiene lugar si el negocio es nulo tal y como aparece conformado 
por las partes, pero resulta válido al considerarlo conforme a otro tipo 
normativo o negocial38. 
La figura responde al principio utile per inutile non vitiatur. En el 
ámbito procesal tendrá escasa aplicación, ya que si el acto es nulo 
difícilmente integrará otrafattispecie válida en virtud de la singularidad 
objetiva y formal de cada acto en el proces039• 
De cualquier modo, es evidente que no estaríamos en presencia de 
un supuesto de sanación, sino de un caso de polivalencia jurídica 
(material o formal). 
IV. ELEMENTOS DE LA SUBSANACION PROCESAL 
Del estudio del concepto y naturaleza jurídica de la subsanación se 
desprenden los elementos de la figura, comunes unos y específicos 
otros. Estos últimos son únicamente predicables de algunas de las clases 
de subsanación procesal. 
37. Cfr. O. ROBLEDA, La nulidad . . .. p. 185. 
38. Cfr. F. DE CASTRO, ob. cit., pp. 486 ss. 
39. Cfr. B. PELLINGRA, La nullita nell processo pena/e. Milano 1957, pp. 170 
ss. (yen general la doctrina italiana; BARTOU, etc.); cfr. también SRRD, c. Bejan. 
19, 1, 66, vol. 58, dec. 3, pp. 13-20. Cuestión diversa es la aplicaci6n de este 
principio al entero proceso considerado como institución, y no ya sobre cada acto nulo 
contemplado singularmente. 
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A. Elementos comunes 
1. Elemento formal 
Ya se ha señalado que la sanación produce la inatacabilidad del 
acto nulo. Esta finalidad constituye el elemento fonnal-teleológico de la 
misma. 
La eficacia precaria del acto inválido se convierte en plena. El vicio 
fonnal de nulidad deja de ser tenido en cuenta por el ordenamiento, que 
antepone, a los intereses tutelados por la ley invalidante, el principio de 
conservación de los actos jurídicos o de economía procesal, para evitar 
en lo posible situaciones indefinidas de pendencia. 
2. Elemento material 
El objeto propio sobre el que recae la subsanación son los actos 
jurídicos, no los inexistentes, impropiamente calificados de nulidades 
naturales. Estos últimos son intrínsecamente insanables. 
Mediante ella, se subsanan los defectos relativos a los requisitos o 
formalidades establecidos por el derecho positivo (vid. c. 124 § 1, 
último inciso). Consecuencia de esta conclusión es lo inapropiado de 
extender el objeto de la subsanación a los actos ilícitos y a los actos 
rescindí bles40 
40. Cfr. F. ROBERTI, De Processibus, vol. 1, nll. 269, p. 620, admiti6 la 
sanaci6n sobre los actos rescindibles; pero debe distinguirse si hubo carencia de 
consentimiento -vgr. vis absoluta- en cuyo caso es más técnico hablar de ratificaci6n, 
o si el consentimiento se prest6 aunque viciado (dolo, miedo ... ). En estos supuestos 
podría hablarse de sanaci6n, si se renuncia a la acci6n rescisoria, y se califican como 
causas de anu/abilidad; pero si la parte, perjudicada emite nuevo consentimiento, una 
vez desaparecido el vicio, parece más conveniente encuadrar el supuesto como un caso 
de reconstituci6n, ya que efectivamente se da una reva/idaci6n se le aflade algo nuevo 
(F. ROBERTI, ob. cit., p. 630). Este nuevo vigor añadido al acto es extrínseco y 
postivo; a diferencia del consentimiento derivado de la renuncia expresa (intrínseco y 
negativo). 
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3. Elemento normativo 
Para que la sanación se produzca debe estar contemplada al menos 
implícitamente por la ley, y, lógicamente, no estar vetada por una 
regulación legal -general o particular- de carácter prohibitivo. Esta 
dependencia legal es una consecuencia derivada de la propia naturaleza 
de su objeto. Este lo constituye el acto viciado con nulidad. A su vez la 
nulidad es una sanción legal. Es lógico, por tanto, que dependa 
exclusivamente de la voluntad legal su efectiva sanación. 
El ordenamiento jurídico ha de ser proclive a admitirla en todos los 
supuestos de nulidad en sentido peorpio, en cuanto nulidades positivas, 
considerando la mutabilidad de los criterios legislativos en la materia y 
los principios que confonnan la figura41 . 
B. Elementos especificas 
Cada clase de subsanación está presidida por un elemento que le 
confiere su especialidad. El análisis detenido de los mismo, se hace más 
adelante, baste ahora su breve mención. 
1. Renuncia (a impugnar la nulidad) 
Puede ser expresa o tácita. En el primer caso se regirá por las 
normas que regulan la renuncia a los actos jurídicos o más 
específicamente a los actos procesales (en el CIC: cc. 1524 y 1525). 
Dentro del ámbito canónico la jurisprudencia fonnuló el principio 
de que un vicio era insubsanable si era desconocido por la parte a quien 
perjudicaba42. El principio es aplicable en los casos de sanación por 
renuncia, o por sentencia (c. 1619), pero no en los demás supuestos, en 
los que la sanación se produce ex lege independientemente de que el 
vicio de nulidad hubiese sido detectado o no por los sujetos de la 
relación procesal (tampoco se exige para la sanatio in radice del 
matrimonio: c. 1164). 
41. Cfr. L. PRIETO-CASTRO, Derecho Procesal Civil. 1~ Parte, pp. 380 ss. 
42. Cfr. SRRD, c. Parrillo. 3.VII.33, vol. 25, p. 421. 
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2. Transcurso de plazos perentorios (para la impugnación de la 
nulidad) 
Es éste el supuesto tipo de subsanación procesal implícita, vetado 
para aquellas nulidades que encubran supuestos de actos inexistentes, 
por cuanto la acción para impugnar su validez ha de ser legalmente 
imprescripúble. Es un efecto derivado de la preclusión procesal y en 
evidente conexión con la cosa juzgada formal. 
3. Cumplimiento delfin objetivo del acto 
Configura una clase de sanación estrechamente vinculada al 
principio de economía procesal. En estos supuestos prima más la 
consecución del acto. Ese resultado debe valorarse ad casum por el 
órgano jurisdiccional, quien será el que en último término refrende la 
sanación. 
Esta circunstancia configuró los orígenes históricos de la 
confIrmación, en virtud de la cual el acto inválido podría ser convalidado 
ex auctoritate; hoy se daría más bien un refrendo de la sanación, sin que 
la declaración judicial llegue a integrar la anómala consútución del acto 
nulo. 
V. PRINCIPIOS GENERALES APLICABLES 
Para aquellos autores que identifIcan nulidad e inexistencia, la 
subsanación es una fIgura jurídica ilógica. 
Los supuestos legales de sanación no revelan, desde esta 
concepción, sino distintas posibilidades de constitución de los actos 
jurídicos. Para los autores que defIenden esta tesis, es una fIcción 
jurídica hablar de subsanación de las nulidades, porque lo inexistente es 
insubsanable43. 
El acto procesal que una determinada norma declara nulo, si otra lo 
declara sanable, no confIgura un verdadero supuesto de nulidad, porque 
43. Cfr. S. SATIA, Commentario al Codice di Procedura Civile. 1, Milano 1959, 
pp. 536-540. 
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ésta sólo puede constituirse en sentido propio tras el examen del entero 
ordenamiento jurídico: "nella totale sua fattispecie"44. 
Sin embargo, como se ha intentado demostrar a lo largo de estas 
páginas, nulidad e inexistencia se insertan en dos planos diversos del 
acto jurídico: el positivo y el natural. Los requisitos que proceden de una 
opción legislativa (leyes eclesiásticas) no integran, por lo general, la 
esencia del acto y son dispensables, convalidables, sanables por el 
propio legislador, o renunciables por las partes. 
Cabe igualmente preguntarse sobre la singularidad de la 
subsanación; si realmente constituye una figura jurídica propia, o más 
bien es tan sólo un efecto de otras. Si no sería más propio hablar de 
caducidad, prescripción, sentencia, o renuncia sanatoria. 
Independientemente de las preferencias terminológicas parece, no 
obstante, oportuno mantener el tratamiento específico de la figura, ya 
que, de una parte, constituye un remedio procesal singular frente a 
ciertos defectos de forma, característica que le otorga la unidad suficiente 
para su consideración autónoma, y por otra parte, la pluralidad de causas 
o la conexión con otras figuras jurídicas no justifica su estudio 
fraccionado. Es una consecuencia lógica de la interdependencia derivada 
del entero ordenamiento jurídico. 
Finalmente, la subsanación basada en el cumplimiento del fin 
objetivo del acto nulo, no trae causa de ninguna figura jurídica particular, 
sino del principio de economía procesal (o en el ámbito material del 
principio correlativo de conservación de los actos jurídicos)45. 
Junto a este principio, en la subsanación de los actos procesales 
canónicos inciden: la consideración unitaria del proceso (institución 
procesal)46; el carácter instrumental de las normas procesales47 
44. Idem. p. 436. 
45. J. CHIOVENDA, Principios de Derecho Procesal Civil. trad. J. Casais y 
Santa1ó, Madrid 1972, p. 116: "frente al hecho realizado el derecho es propicio a la 
sanación, aunque la norma violada tenga carácter obligatorio"; cfr. L. ROSEMBERG, 
Tratado de Derecho Procesal Civil. trad A. Romera, Buenos Aires 1955, t. 1, p. 440; 
G.A. MICHELI, Corso di diritto processuale civile. Torino 1975, p. 283, quien basa 
la subsanación por cumplimiento del fin, en el principio de economía procesal o de 
conservación de los actos jurídicos. 
46. Cfr. C. DE DIEGO-LORA; La doctrina procesal de Mons. León del Amo, en 
"Ius Canonicum", vol. XVIII (1974), pp. 35-36. "La presunción está por la validez 
del acto, salvo que haya una expresa sanción de nulidad ... y aún, en este caso, habrá 
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(especialmente relevante en la sanación por cumplimiento del fin del 
acto); el principio dispositiv048 (sanación por renuncia expresa o tácita); 
el inquisitivo (en cuanto a su revelación y declaración de oficio); y por 
último, la adecuación del derecho a las situaciones de hecho. 
La sanación procesal puede interesar a las partes para que el 
defecto invalidante no retrase la resolución de mérito de la causa o para 
que ésta se haga inatacable por dicho capítulo; pero junto al interés 
privado coexiste el interés público derivado de los principios procesales 
referidos49• 
Asimismo, no requiere la concurrencia del principio de la bona 
fldes -aunque en todo proceso sea deseable- si la sanación se produce ex 
lege5o . En el ámbito subjetivo es precisamente donde se revela la 
característica más genuina de la subsanación: su fndole negativa. Para 
que cobre vida, las partes deben omitir cualquier actuación positiva sobre 
el acto nulo. Si añaden un nuevo vigor al acto para purificarlo, se daría 
una revalidación del mismo, una convalidación extrfnseca de la nulidad 
distinta de la sanación. 
Si, por el contrario, su actividad se dirige a denunciar el vicio, a la 
impugnación del acto dentro de los plazos legalmente establecidos para 
que prevalezca su invalidez, la sanación quedaría, al menos, 
temporalmente paralizada. 
que estar por la subsanación. antes que por la nulidad absoluta" . 
47. Cfr. L. PRIETO-CASTRO. Tratado ...• p. 582: "En materia de sanación debe 
regir una regla intelectual muy clara: las normas del proceso regulan elementos 
instrumentales. que deben ceder ante el fin de la justicia que persiguen. si bien. 
dejando siempre a salvo la imparcialidad del juicio. el principio de igualdad de partes. 
y la intangibilidad de las situaciones procesales adquiridas". 
48. Cfr. J. GUERRA. Lecciones de Derecho Procesal Civil. t. 1. Bilbao 1978. p. 
211. seflala el autor que este principio se deriva de la antigua concepción privatística 
del proceso civil. aunque facilite la convalidación de los actos defectuosos. 
49. Cfr. J. BONNEMAIN. La nulidad en el proceso can6nico. pro.man .• Pamplona 
1980. p. 275. la sanación de las sentencias nulas se establece en atención al bien 
público. en aras de conseguir una situación Uurídica) estable (aparte de los intereses 
privados que con ello se puedan satisfacer). 
50. Cfr. SRRD. c. SABATTANI. 25.V.62. vol. 54. dec. 53. pp. 267-300. La 
ignorancia (buena fe) acerca de la prevención de una causa o de las conexas a ella no 
sana la nulidad del juicio indebido. únicamente libera al juez (o a las partes) de incurrir 
en un atentado doloso (a tenor del anterior CIC). 
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A. Actos jurfdicos insubsanables 
La Teoría General del negocio jurídico consagró la distinción entre 
nulidad absoluta y relativa. La primera debía declararse de oficio 
sustrayéndose al poder dispositivo de las partes. La nulidad relativa 
concedía un derecho de impugnación del acto anulable a la parte 
perjudicada, derecho que podía libremente ejercitar según sus 
intereses51 . 
En el supuesto de que esta facultad no se ejercitase 
tempestivamente, el acto anulable se convalidaba. La doctrina subrayó la 
equivalencia entre los conceptos de anulabilidad y sanabilidad52. 
Tanto los actos inexistentes como los afectados por nulidad 
absoluta se consideraron insanables, por cuanto la autonomía de la 
voluntad de los particulares no se extendía a los rnismos53. La distinción 
se aplicó también en el ámbito procesal, pero si ya en el orden material 
había sido criticada54, en aquéllo fue aun más, porque el proceso se 
consideró propicio a la subsanación en virtud del principio de economía 
procesal55. 
Las construcciones doctrinales para fundamentar la insanabilidad 
de las nulidades absolutas han sido de muy diversa índole dependiendo 
de la particular regulación de los distintos ordenamientos positivos. 
Para quienes admiten dos clases de nulidad, puede hablarse de una 
insanibilidad natural y de otra de índole positiva. La primera es una 
consecuencia lógica del acto inexistente, es decir, del efectuado sin 
presupuesto, causa, voluntad, u objeto. La falta absoluta de los 
51. Es una división clásica, cfr. entre otros F. DE CASTRO,ob. cit .• pp. 471 Y 
497. En el ámbito canónico vid. F. DELLA ROCCA, ob. cit .. p. 84. 
52. Cfr. E.T.UEBMAN, Manual de Derecho Procesal Civil. trad.de S. SENTIS, 
Buenos Aires 1980, pp. 197-198. 
53. Cfr. C. DE DIEGO-LORA, Estudios ... , vol. n, en nota a la página 290, 
propone comprender la irregularidad y la nulidad relativa dentro de la figura de la 
ilicitud, y la inexistencia más la nulidad absoluta dentro de la común figura de la 
nulidad, por naturaleza insubsanable independientemente de su tratamiento positivo. 
54. Tesis formulada por algunos autores franceses (JAPIOT, GAUDEMET, etc.) a 
principios de siglo (cfr. G. COUTURIER, ob. cit., passim ). 
55. Cfr. L. ROSEMBERG, ob. cit .. p. 445; en el orden procesal "no existe defecto 
alguno que no puede ser enmendado de algún modo"; otorga al término enmendar un 
sentido amplio en el que se incluiría la renovación del acto procesal nulo. 
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elementos esenciales priva al acto de existencia jurídica, y, por tanto, no 
podrá sanarse lo que no es 56. El derecho positivo debe declarar la 
insanabilidad radical del acto inexistente, que sólo será convalidable 
mediante renovación. No cabe frente a él confIrmación o ratifIcación, y 
la acción para declarar su inexistencia ha de considerarse imprescriptible 
ex natura rei. 
El CIC no distingue suficientemente los conceptos nulidad e 
inexistencia. Ambas fIguras aparecen unidas bajo el género impropio de 
la invalidez, confundida con la ineficacia jurídica (c. 124 § 1: ineficacia 
estructural), sin embargo, el Código ofrece una base implícita para 
declarar la inefIcacia radical de los actos inexistentes (cc. 124 § 1 Y 
concordantes, y cC. 1491 y 199), Y mediante ella su insanabilidad 
permanente. 
Junto a ésta puede decretarse la insanabilidad ex iure positivo de 
determinados vicios de nulidad por voluntad legal. En estos casos se 
formula explícitamente una opción legislativa, mediante la cual 
determinados defectos formales, por la gravedad que les atribuye el 
legislador, se sancionan con nulidad permanente. 
Esta nulidad recibe en la doctrina tradicional -yen algunos 
sistemas legislativos- el nombre de absoluta, en cuanto su ineficacia no 
se deja a la potestativa impugnación de la parte perjudiciada (nulidad 
relativa-anulabilidad), sino que se produce ipso iure, debiendo declararla 
ex officio el órgano jurisdiccional. 
Desde el punto de vista normativo la distinción entre nulidad 
absoluta y relativa se hizo depender de la diversa naturaleza de las 
normas sancionadoras: absolutas o dispositivas, para concluir que la 
nulidad derivada de una norma absoluta era insanable y sustraída del 
poder dispositivo de las partes57. 
La consideración privat[stica de la sanación ha encontrado amplio 
eco en la jurisprudencia y doctrina continental, y se ha formulado en 
conexión directa con la posibilidad de renuncia a los actos jurídicos por 
los particulares. Desde esta posición, se afIrma que un acto jurídico es 
56. Cfr. C. DE DIEGO-LORA. Estudios ...• vol. 11, p. 341. el autor precisa, que 
nulidades insanables son aquellas que el paso del tiempo no puede sanar, porque se 
fundan en el derecho natural. En cuanto al origen histórico de la distinción cfr. M. 
MORENO, ob. cit .. p. 33 ss. 
57. Cfr. H. QUEMADA-G. ORBANEJA, Derecho Procesal Civil, Madrid 1969,6· 
ed. t 1, p. 169; en igual sentido M. DE LA PLAZA, ob. cit., p. 26. 
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insanable si resulta irrenunciable por las partes, bien se refiera la 
renuncia al modelo formal previsto en el tipo legal 58 o al defecto una vez 
realizado el act059• 
El fundamento de la irrenunciabilidad se sitúa en la voluntad legal 
unida al interés público. Este interés conforma -en algunos 
ordenamientos y por algunos autores- el concepto jurídico de orden 
público6o, comprendido canónicamente en el concepto más amplio de 
bien público61 . 
La reducción de la sanabilidad del acto nulo a los actos 
irrenunciables sólo es sostenible si por éstos se entienden los actos 
inexistentes, en el sentido de que nadie puede renunciar a la ineficacia de 
10 que es ineficaz, a 10 inexistente ex natura). Sin embargo, los textos 
codiciales y una gran parte de la doctrina canónica se han visto influidos 
por la legislación y doctrina secular en este punt062 , sin delimitar 
debidamente el ámbito diverso de 10 sanable y de 10 renunciable. 
Se ha señalado, que "la diferencia entre la nulidad sanable e 
insanable está en la posibilidad de subsanación por parte de los 
litigantes, pues mientras la nulidad insanable es absoluta, completamente 
independiente de la voluntad y arbitrio de las partes, de modo que no 
puede subsanarse por la voluntad de éstas, en cambio, la nulidad 
subsanable es relativa y, por tanto, las partes pueden renunciar al 
derecho de atacar el vicio ... "63; Y que el vicio es sanable si procede de la 
inobservancia del derecho privado de las partes, al que las partes pueden 
58. Cfr. W. KISCH, Elementos de Derecho Procesal Civil. trad. L. Prieto-Castro, 
Madrid 1944,21 ed. t. 1, p. 159. 
59. Cfr. A. SCHONKE, Derecho Procesal Civil. trad. L. Prieto-Castro a la 5~ ed. 
alemana, Barcelona 1950, p. 111; H. DE VIS ECHANDIA, Nociones generales de 
Derecho Procesal Civil. Madrid 1966, p. 691: el autor diferencia nulidad sanable -la 
convalidable por la simple manifestación de las partes- de nulidad relativa -aquella que 
el juez no puede revelar sino a instancia de parte a tenor de la ley procesal; y M. 
MORENO HERNANDEZ, ob. cit._, p. 391. 
60. Cfr. J. CASTAN, ob. cit., p. 693; excluye de la esfera de la subsanación los 
actos inexistentes o radicalmente nulos, porque predominan en su nulidad motivos de 
orden público, sólo cabe su repetición ex novo. 
61.Cfr. M. MORENO HERNANDEZ, ob. cit., 1, p. 208; y entre otros WERNZ-
VIDAL,Ius Canonicum , Roma 1927, n!l. 614. 
62. Cfr. WERNZ-VIDAL, ob. cit., t VI, pp. 567-568. 
63. MORENO HERNANDEZ,ob. cit., p. 391, que cita en apoyo de su tesis a 
LEGA, CAPELLO y DELLA ROCCA. 
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renunciar y por tal renuncia sanar de hecho el vicio64• 
Se afmnó antes que el CIC ha contribuido a oscurecer la cuestión. 
En efecto, por una parte declara insanables nulidades positivas, y 
sanables verdaderos casos de inexistencia sin un criterio técnico 
riguroso. Así, no se entiende bien por qué la diferente composición 
numérica del tribunal, no la comprende como un supuesto más de 
incompetencia absoluta (c. 1620, 1 Q), o declara sanable el juicio seguido 
contra el legítimo ausente. 
Pero además, el tratamiento legal de la nulidad insanable hace 
difícilmente sostenibles las tesis reseñadas anteriormente. 
En primer lugar, porque no todo supuesto de sanación en el CIC 
se reduce a la sanación por renuncia; baste pensar en la no interposición 
de la querella por desconocimiento de la correlativa causa de nulidad, o 
en los supuestos -ciertamente escasos en el CIC- de subsanación por 
cumplimiento del fm objetivo del acto. 
y en segundo lugar, y es el aspecto más sobresaliente de la 
cuestión, la regulación legal vigente- heredera de la de 1917 en este 
particular- permite concluir que la insanabilidad procesal canónica no 
goza de carácter absoluto en ningún supuesto; es impropio hablar a tenor 
del CIC de insanabilidad absoluta65 . 
En efecto, el vicio insanable no podrá legitimar la interposición de 
la querella una vez transcurridos diez años desde la fecha de la sentencia, 
es decir, queda subsanado en cuanto acción; resta la posibilidad 
permanente de oponer la excepción de nulidad (c. 1621). 
64. Cfr. WERNZ-VIDAL, ob. cit. pp. 101-108. 
65. Lo es en cuanto dicho término no se reserva al acto inexistente, a los que 
cabría únicamente añadir como observa con sutileza E. REDENTI (Diritto .. . , pp. 255-
256) la nulidad derivada de la infracción de reglas formales e inderogables de 
coordinamiento procesal: vgr. actos realizados tras una preclusión fonnal o un plazo 
perentorio, en cuyos supuestos se excluye cualquier posibilidad de sanación o de 
renovación a tenor del vigente derecho procesal italiano. En el CIC ha de tenerse en 
cuenta la facultad de prorrogar los plazos perentorios a tenor del c. 1465 y el carácter 
expreso de toda nulidad (c. 10). Así un acto realizado fuera de un plazo legal perentorio 
es ineficaz en cuanto el derecho a practicarlo ha perecido (c. 1465 § 1), pero sólo es 
nulo si se prorrogan o abrevian de oficio por el juez, sin petición de parte (c. citado). 
La puntualización de REDENTI es por tanto, inaplicable al derecho procesal canónico 
vigente, donde el acto, así efectuado, ha de calificarse con más propiedad de ineficaz. 
Sin cláusula de nulidad estaríamos en presencia de un acto ilícito, no de un acto nulo. 
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Pero aún en éste último e improbable supuesto, oponer o no tal 
excepción, queda al arbitrio de la parte, e igual naturaleza potestativa 
tiene la revelación ex officio de la misma (possunt item a iudice ex 
officio declarari: c. 1459 § 1 )66. 
Por tanto, no es exacto afirmar que la nulidad absoluta sea 
insanable y completamente independiente de la voluntad de las partes a 
tenor del CIC, sino que del texto codicial se desprende una insanabilidad 
relativa, término ciertamente paradójico, derivado de un tratmiento legal 
de la misma índole. 
Esta conclusión, por otra parte, es consecuencia del tratamiento de 
la nulidad en el Cle. El Código no acoge la distinción entre nulidades 
absolutas y relativas; por ello, al pretender trasladarla a la sanación, el 
intento resulta fallido. 
Del mismo modo, fundamentar la sanabilidad o insanabilidad del 
acto nulo en la naturaleza privada o pública del derecho que se infringe, 
resulta insostenible por la evidente integración de las normas procesales 
en el ius publicum, aunque con ello se satisfagan intereses privados. 
Esta es otra derivación del paralelismo entre nulidad y subsanación. Si la 
nulidad protege tanto el interés público como el privado, la sanación 
interesará tanto a uno como a otro67. Esa ambivalencia es común a toda 
sanación en virtud de los principios generales que la presiden; no sirve, 
por tanto, como criterio de división de la subsanación procesal. 
La propia regulación legal llevó a otros canonistas a adoptar una 
conclusión descriptiva: el criterio legal que distingue las nulidades 
sanables de las insanables en el CIC reside en la menor o mayor 
gravedad del defecto68 , concepto jurídico indeterminado similar al 
emitido durante los trabajos de revisión del Código: considerar 
insanables aquellas nulidades que parecen no poder sanar con el 
transcurso del tiempo69. 
Incluso en sede civil la distinción entre nulidades absolutas y 
relativas -y su correlación entre nulidad insanable y sanable- es hoy 
66. Pudiendo llegarse a una consolidación jurídica de situaciones de hecho, en 
virtud de la fuerza de la cosa juzgada fonnal. 
67. Cfr. J. BONNEMAIN, ob. cit. p. 354. 
68. Cfr. A. HANSSEN, De sanctione nullitatis in processu canonico. en 
"Apollínaris" XI (1938), p. 103. 
69. Cfr. en la Re/atio de 1981, las respuestas de la Comisión a las propuestas de 
modificación del c. 1571 del Schema de 1980. 
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certeramente criticada70• 
De una parte, se ha señalado que muy pocos supuestos constituyen 
en la actualidad verdaderas nulidades ipso iure. La regla general es la 
relatividad de la nulidad -más aún en el orden procesal- entendida como 
un derecho de crítica sobre el acto nul071 . 
Se ha puesto de manifiesto, asimismo, que la naturaleza imperativa 
o absoluta de la norma no es sinónima de insanabilidad. Por otra parte, 
son evidentes los cambios legislativos en la materia, a la par que existen 
supuestos de actos nulos que hoy han perdido el sentido y la importancia 
que tuvieron al tiempo de su promulgación. En estos casos debe 
admitirse la sanación de la nulidad derivada de una norma absoluta, 
incluso ex officio 72. 
Para que la nulidad absoluta sea efectivamente insanable, su 
declaración de oficio ha de prescribirse imperativamente, o al menos 
establecer la imprescriptibilidad de la acción de nulidad correspondiente. 
De otro modo, la pretendida insanabilidad ipso iure termina 
convirtiéndose en una facultad de impugnación (pública o privada), o 
dependiendo de un plazo más o menos dilatado hasta la efectiva 
consolidación jurídica del acto o sentencia nulos. 
Las premisas antecedentes llevan a reafirmarnos en la naturaleza 
unitaria de la unidad, que se resiste a divisiones de cualquier clase. Esta 
naturaleza proviene de un concepto unívoco de la misma, en cuanto 
70. Cfr. Art. 157 del Codice di Procedura Civile. en el que se establece que las 
nulidades relativas con sanables y las absolutas generalmente insanables, salvo que la 
ley prevea expresamente su sanación; por su parte la casación italiana (1948, n2• 
1345) precisó que la declaración ex oficio de una nulidad no excluye su sanabilidad; 
cfr. J. CHlOVENDA, ob. cit .• p. 116 donde seí'iala, que frente al hecho realizado el 
derecho es propicio a la sanación, aunque la nonna violada tenga carácter objetivo; en 
igual sentido E. REDENTI,ob. cit .• pp. 251 y 252, quien aí'iade que no puede 
excluirse, al menos para algún acto concreto, que la nulidad pueda ser no ya sanada, 
sino superada por el acto siguiente (posibilidad amparada por el propio derecho 
italiano). 
71. Cfr. G. COUTURIER, ob. cit .. limita la confmnación de los actos nulos a que 
ésta sea inconcebible (por convalidación o desaparición del derecho de crítica) o 
indisponible (si vulnera el orden público); cfr. F. CARNELUTTI, Iustituzioni del 
proceso civile italiano. 51 ed. , Roma 1956, vol 1, p.347: en este ordenamiento la 
insanabilidad de un vicio es la excepción, pudiendo limitarse a los supuestos en los 
que el acto no alcanza su fm objetivo. 
n . Cfr. L. PRIETO-CASTRO, Tratado .... vol. 1, pp. 380 ss. y 581. 
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sanción expresa derivada de la transgresión de una ley positiva formal e 
invalidan te. 
Toda transgresión de una ley meramente positiva es 
intrfnsecamente sanable73 . El legislador puede declarar su insanabilidad, 
pero esta opción se ha demostrado técnica e históricamente poco 
conveniente. Es preferible reservar esta característica como propia de los 
actos inexistentes. Si establecida una cláusula de nulidad positiva, no se 
revela de oficio o a instancia de parte en los plazos perentorios 
legalmente determinados, el propio ordenamiento jurídico debe ser 
proclive a la sanación procesal. 
En tales casos se manifiesta un desinterés público o privado en 
revelar el defecto formal positivo, bien porque a pesar de él el acto ha 
alcanzado su fin74, o bien porque el proceso en cuanto institución 
jurídica reclame la consolidación formal de la resolución judicial viciada, 
subsanando aquellos defectos formales positivos, que no impidieron 
decidir con justicia la litis. 
Los vicios de nulidad declarados insanables por el CIC (c. 1620), 
únicamente gozan de esa cualidad intrínsecametne si impiden la natural 
constitución del acto procesal. En estos casos el defecto formal impide la 
resolución justa del mérito de la causa oh in existen tia actus. Tales 
defectos son los únicos que deben declararse imprescriptibles, 
insanables. 
B. Efectos de la subsanación 
Si la sanación es entendida equívocamente como una forma de 
convalidación, su principal efecto consistirá en conferir eficacia 
retroactiva al acto nulo. El acto subsanado produce iguales efectos que si 
73. Cfr. V. ROCCO, Trattado di diritto processuale civile. Torino 1957, p. 287; Y 
J. BONNEMAIN,ob. cit., p.122, quien recoge la tesis de O . ROBLEDA: los actos 
nulos pueden subsanarse, porque, aunque aquejados de algún vicio, mantienen íntegra 
su esencia. 
74. En estos casos, parte de la doctrina italiana mantiene la sanabilidad aun del 
acto inexistente (vicio esencial sanable) con carácter excepcional: cfr. F. 
CARNELUTIl,/nstituciones del proceso civil. tras. de S. SENTIS, Buenos Aires 1959, 
vol. 1, p. 531. 
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ab initio hubiese sido válidamente constituid075. 
Mediante la sanación se integraría el equivalente del requisito de 
que adolece el acto. "Al producirse el evento, el negocio se convierte de 
nulo en válido (ex tune), lo que no es más que la cesación de un estado 
de suspensión, propio de los actos sujetos a condición suspensiva"76. 
Para aquellos autores que equiparan la sanación a cualquier clase 
de convalidación, la eficacia retroactiva no constituye una característica 
peculiar de la misma, ni por tanto su principal efecto, ya que, al ampliar 
el número de supuestos de subsanación, aquella eficacia se relativiza, 
comprendiéndose en ella diversos casos que sólo gozan de eficacia ex 
nunc 77. 
Sin embargo, estas construcciones se muestran poco acordes con 
la naturaleza y eficacia del acto nulo. Es cierto que la sanación se 
resuelve en último término en la cesación del estado de suspensión del 
acto nulo, pero esto no puede llevar a la afirmación de que dicho acto se 
convierta mediante ella de nulo en válido, sin incurrir en una ficción 
jurídica 
Equivaldría a sobrevalorar su naturaleza y a otorgar un efecto irreal 
a la figura. La sanación en sentido propio no integra la estructura del 
acto, ni sustituye mediante una equivalencia el defecto de nulidad. 
Sencillamente éste, aunque permanece, se torna irrelevante, queda 
encubierto, de donde es impropio afirmar que en virtud de la misma se 
revalide o convalide el acto nulo 78. 
Si se admite que invalidez e ineficacia no son conceptos 
sinónimos, y que, por tanto, el acto nulo es capaz de producir efectos 
jurídicos, pese a su invalidez (aunque dicha eficacia sea precaria), 
fácilmente se concluye que el efecto retroactivo, mediante el cual el acto 
inválido adquiere eficacia ex tune, no conforma una de las características 
singulares de esta figura jurídica, ni constituye un efecto propio de la 
misma. 
Su efecto más genuino consiste en impedir que prospere una 
75. Cfr. F. CARNELUTI1,1nstituzioni ... , p. 348 Y E.T. UEBMAN, oh. cit., pp. 
197 Y 198. 
76. F. CARNELUTTI, Sistema ... , p. 565. 
77. Cfr. F. DE CASTRO, oh. cit., p. 485. 
78. Así los textos legales franceses y la doctrina emplean con frecuencia el 
términocouverter (encubrir) al referirse a la subsanación; otras veces el más amplio de 
regularisation (DUPEYRON, La regularisation des acts nuls, 1973, pp. 1 ss.). 
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impugnación basada en la nulidad del acto sanado. Desde el momento en 
que la sanación se produce (ex nunc) no podrá oponerse excepción de 
nulidad fundada en el acto subsanado (inoponibilidad). De ahí que sea 
innecesario recurrir a la ficción que entraña la retroactividad en este 
cas079 • . 
Con razón se ha escrito, que "los efectos de la sanación son 
meramente preclusivos, en el sentido de que no es el acto nulo el que se 
convalida, sino que es aquél que podría revelar la nulidad, quien pierde 
tal facultad"80. Decae, mediante ella, la posibilidad de denunciar la 
invalidez del acto. Si tal denuncia, no obstante, se verificase habría de 
declararse intempestiva. 
Esta configuración responde además con mayor propiedad al 
significado del término convalidar81, que ha de reservarse para aquellas 
figuras jurídicas mediante las cuales se integra de fonna positiva la 
estructura del acto. 
El término sanación no es del todo feliz, porque ya se ha reiterado 
que realmente el acto no se vigoriza, aunque por respeto a la tradición 
jurídica sea conveniente mantener su utilización82. 
En cuanto a la revelación de la sanación, nada se opone a que sea 
declarada de oficio a tenor del c. 1626 § 2, y en concordancia con los 
principios generales que rigen la nulidad en el ámbito procesal canónico. 
Si se admitiese por inadvertencia incidente o querella de nulidad 
contra un acto procesal o sentencias subsanados, la parte interesada 
podría oponer la correspondiente excepción perentoria a tenor del c. 
1462 y concordantes83, o el propio juez o tribunal revelarla de oficio (c. 
79. Cfr. G. COUTURIER,ob. cit., pp. 56 SS., aunque el autor se refiere a la 
confrrmación entendida como renuncia de la parte perjudicada al derecho de crítica del 
acto nulo (no reduciéndola a la ratificación, sino haciéndola equivalente a la 
subsanación en su aspecto de renuncia tácita). 
80. Cfr. EICHMAN-MORSDORF, ob. cit .. vol. I1I, p. 197: "si no se ejercita el 
derecho de impugnación en el plazo previsto la nulidad queda sanada"; cfr. igualmente 
P. D'ONOFRIO, ob. cit., p. 291; Gli effetti della sana/oria sono meramente preclusivi 
nel senso che non e I'atto nullo che si convalida. ma e colui che protrebbe ecceperi la 
nullita che decade da tale facolta. 
81. Cwn (aliquid) valid (-itas)(d)-are. conferir validez con algo. 
82. Más propio sería hablar de preclusión de la anulación, etc. 
83. Cfr. 1.J. GARCIA FAlLDE, Nuevo Derecho Procesal Canónico. Salamanca 
1984, pp. 218 SS.; quien subraya que no cabe alegar como excepción una causa de 
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1459 § 1). 
Otros efectos de la sanación derivan de la diversa clase de la 
misma, según se trate de una sanación ex vo/untate o ex /ege . 
Si depende de la voluntad de las partes (sanación por renuncia), 
deben quedar protegidos los derechos adquiridos84, las situaciones 
derivadas85 , y valorarse la conducta de las partes en la causación de la 
nulidad86 , siempre que ello no venga impedido por la prescripción o 
preclusión procesal87• 
Si, por el contrario, se trata de una sanación ex /ege (por 
caducidad, cumplimiento del fin, o sentencia) sus efectos serán 
indivisibles, alcanzando a todos los sujetos de la relación procesal, 
indendientemente de su actividad en la génesis del acto nulo, y, 
generalmente, no serán tenidas en cuenta las situaciones o facultades 
subjetivas opuestas a la sanación88. 
VII. CLASES DE SUBSANACION PROCESAL 
A. Criterios de clasificación 
En el ámbito material la subsanación de actos nulos tiene carácter 
excepcional, de ahí que una buena parte de la doctrina secular no se haya 
nulidad sanable, pues al ser la excepción perpetua por, naturaleza, su pretendida 
sanación sería un eufemismo; sí podrá oponerse la excepción de acto sanado. diversa 
radicalmente a la excepción de nulidad sanable. vetada esta última, ya que no puede ser 
perpetua por naturaleza. 
84. Cfr. F. CARNELUTII, Instituciones . .. , vol. 1, p. 548. El Art. 164 del Codice 
di Procedura Civile italiano salva expresamente los derechos adquiridos. 
85. Cfr. L. PRIETO-CASTRO, Derecho ...• p. 382. 
86. Cfr. el Art. 157, 3 del Codice di Procedura Civile italiano, en el que se 
dispone, que la nulidad no puede ser opuesta por la parte que la causó, ni tampoco si 
fue renunciada, aun tácitamente. 
87. Cfr. VINCENT-GUINCHARD, Procedure Civile . 20 ed., Paris 1981, p. 493, 
seilalan. comentando el derecho procesal civil francés, que en la medida en que un acto 
haya sido regularizado antes de la prescripción o preclusión, y si no subsiste dafto para 
la parte víctima de la irregularidad, la nulidad quedará encubierta. 
88. Cfr. F. DELLA ROCCA, oh. cit.. p. 205, refiere dichos caracteres de la 
perención procesal, análoga en sus efectos a las figuras de sanación descritas. 
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ocupado de su sistematización, limitándose a mencionarla dentro de las 
especies de convalidación89 o a describir los supuestos en que tiene 
lugar90. 
Con un criterio más casuístico que científico, dichos supuestos se 
han comprendido en dos grupos genéricos: los negocios jurídicos 
incompletos y los casos de sanación por conveniencia91 , sucintamente 
clasificados por otros autores en causas de subsanación ex vo/untate o 
ex /ege 92. 
Las clases de subsanación derivan de la propia regulación positiva, 
siendo mucho más numerosas en el orden procesal proclive a la figura; 
en este ámbito cada sistema legal proporciona diversos criterios para las 
clasificaciones doctrinales, ya sea en contraste con la nulidad93, o a tenor 
de los específicos supuestos legales94. 
La doctrina canónica, tras la publicación del CIC de 1917, dedujo 
dos clases de sanación procesal, según que la misma afectase a nulidades 
de derecho público (subsanación temporal), o de derecho privado 
(sanación por renuncia o mutuo acuerdo), admitiendo en ambos casos la 
posibilidad de excepciones95• 
89. Cfr. J. CASTAN, ob. cit., pp. 693 ss. y E. BETII, Teoría General .. . , pp. 362 
ss. 
90. Cfr. F. LENT, Diritto processuale tedesco, trad. F. Camelutti, Napoli 1962, p. 
125. 
91. Cfr. DE CASTRO, ob. cit., p. 485, los negocios incompletos pueden 
subsanarse, según el autor, por ratificación, autorización o aprobación posterior; 
sanaciones por conveniencia se producen en el matrimonio, en el testamento, etc., 
dentro del derecho positivo español. 
92. Cfr. M. ALBALADEJO, ob. cit., p. 465, entre las sanaciones ex voluntate 
menciona la confmnación o ejecución voluntaria del negocio nulo; sanaciones ex lege 
son para este autor la prescripción sanatoria y la acaecida por pérdida de la cosa. 
93. Cfr. V. ANDRIOU, Lezioni di diritto processuale civile, 2! ed., Napoli 1961 , 
p.466. 
94. Cfr. M.T ZANZUCHI, Diritto Processuale Civile, 5! ed., t. 1, Milano 1955, p. 
429; Y B. PELLlNGRA, ob. cit., pp. 163 ss. y 173; ofrece en su obra tres 
clasificaciones de la sanación: generales y especiales; objetivas y voluntarias; y 
específicas, donde incluye la que denomina sanación atípica o de oficio. 
95. Cfr. F. ROBERTI, De Process., vol. 1, ed. 4!, pp. 692 Y ss. En la pág. 629 
escribe: Durante processu Codex suponit, doctores tradunt, et iurisprudentia admittit 
piures nullitates sanad, nullibi autem certa norma requeritur. Generaliter censentur 
sanatae nullitates, quae a partibus renunciari possunt, quaque fuerunt expresse vel 
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A su vez se distinguió entre las sanaciones derivadas de actos 
procesales de las partes: sanatio ab homine, o de disposiciones legales: 
sanatio ipso iure. Tanto esta distinción como la precedente fueron 
refrendadas por la jurisprudencia96• 
Otros canonistas prefIrieron seguir el criterio más general adoptado 
por la doctrina civil de equiparar sanación y convalidación, reuniendo los 
supuestos en tres grupos: sanación por renovación, sanación por 
convalidación y sanación por enmienda97• 
También en consonancia con la doctrina secular, se propuso 
diferenciar la sanación de nulidades absolutas -radicales, imprescriptibles 
y de ineficacia ipso iure- de la correspondiente a las nulidades relativas. 
Las primeras sólo eran sanables ex auctoritate (por confirmación 
específica de la Santa Sede u órgano delegado) pudiendo dar lugar a la 
sanano in radice. Las nulidades relativas (anulabilidades) se equipararon 
a los supuestos codiciales de rescisión, y sanaban a voluntad de la parte 
peIjudicada98. 
Tanto el criterio de equiparación con la convalidación, como el 
intento de transplante en sede canónica de la división de la nulidad en 
absoluta y relativa, han sido ya anteriormente rechazados en estas 
páginas99• 
Se ha referido ya, igualmente, el etéreo criterio del legislador en 
orden a la distinción entre nulidades insanables y sanables, por el que se 
reserva esta última califIcación a aquellas nulidades que parecen no poder 
sanar mediante el transcurso del tiempo. 
En cuanto a la clasifIcación de las mismas, el ele ha adoptado un 
criterio práctico basado en el transcurso del tiempo, por el que 
determinadas nulidades pueden ser sanadas -conclusa la causa- mediante 
la propia sentencia (c. 1619), y otras si no se impugnan tempestivamente 
(cc. 1621 y 1623). 
En principio el c. 1621 se refiere a las nulidades insanables, pero 
si la sanación procesal se define como cesación del estado de suspensión 
tacite probatae seu praetermissae. 
96. Cfr. SRRD c. WINEM, 22.X.1936, dec. LXV, nll• 2, pp. 621 -622. 
97. Tesis mantenida en el ámbito civil por M. MORON, La nulidad en el proceso 
civil español, Barcelona 1957, p. 205 SS.; en el canónico cfr. B. PELUNGRA, ob cit., 
pp. 175 SS.; H. DEVIS-E, ob. cit., p. 694; Y P. CAPANO, ob. cit., p. 92. 
98. Cfr. O. ROBLEDA, La nulidad ... , p. 173. 
99. Vid. el Cap. 1 de este trabajo, especialmente los epígrafes By C. 
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derivado de un acto nulo por la preclusión de la facultad de revelar su 
invalidez, esa calificación, referida a las nulidades positivas del c. 1620, 
resulta más un deseo legislativo que una realidad. 
Dicha facultad caduca a los diez años de la fecha de la sentencia (c. 
1621), a partir de los cuales, la sentencia nula se convierte en 
inimpugnable. No puede entablarse querella de nulidad contra la misma, 
ni de oficio, ni a instancia de parte. Desde ésta perspectiva puede 
considerarse sanada la sentencia insanable siempre que no merezca la 
calificación de inexistente, en cuyo caso sería imprescriptible in natura 
rei (c. 199, 1º). 
Sin embargo, esta sanación no es plena en el ele, sino parcial. El 
vicio de nulidad insanable puede argüirse perpetuamente en cuanto 
excepción (c. 1621), que sería de naturaleza perentoria (c. 1462 § 1), Y 
oponible en el caso de que alguna de las partes de la relación procesal 
primigenia, quisiese fundamentar una nueva pretensión en el fallo de la 
sentencia que adolezca de un vicio de nulidad insanable. 
Hipótesis poco probable puesto que el fallo se habrá ejecutado en 
el transcurso de esos diez años. Ejecución basada en su aparente validez 
y en la pasividad de la parte a quien pudiera interesar impugnarlo. 
Mediante ella, se consolidará la eficacia jurídica de la sentencia nula 
calificada legalmente insanable, sin que la parte perjudicada pueda hacer 
ya nada para que se declare judicialmente su nulidad (salvo la vía 
indirecta del c. 199, 1 º en los casos que proceda). 
De lo anterior se deduce, que la sanabilidad parcial de las 
denominadas por el ele nulidades insanables será más teórica que real, 
reconduciéndose en la práctica a la sanabilidad general o propia, 
conforme con el concepto de sanación procesal transcrito. 
Aparte de esta anómala distinción, que se desprende implícitamente 
de la regulación legal, caben otras clasificaciones de la subsanación 
procesal canónica 
Puede ser revelada de oficio o a instancia de parte, según es 
deducible de los cc. 1623, 1491, 1462 § 1, y concordantes; tener su 
origen inmediato en la ley (cc. 1619 o 1623), o en la voluntad de las 
partes (cc. 1524 y 1525), dando lugar a la sanación ex lege, ipso iure, u 
objetiva en el primer caso, y a la sanación ex voluntate, ab homine, o 
subjetiva en el segundo; aparecer en la ley de forma explícita (textual) o 
implícita (virtual), ejemplos de la primera son los cc. 1619 y 1622, de la 
segunda los cc. 1512 y 1433; o, finalmente, producirse antes o después 
de quedar conclusa la causa (vgr. cc. 1459 § 1 y 1619, 
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respectivamente). 
B. Supuestos de sanación procesal canónica 
1. Sanación por renuncia 
Las partes pueden renunciar a impugnar la nulidad de los actos 
procesales a tenor del c. 1524 § 1.Este precepto no contempla 
expresamente tal posibilidad, pero se deduce de su contenido y del 
sistema codicial en la materia ya que evidentemente no están obligadas a 
impugnar la invalidez de los mismos1OO• 
Tal renuncia hace referencia a los actos del proceso contrapuestos 
a los actos de la causa (ce. 1472 y 1522). Sobre la renunciabilidad de 
los primeros se pronuncia casi unánimemente la doctrina, ya se trate de 
causas públicas o privadas101 • 
La impugnación del acto nulo, hasta que efectivamente se produce, 
es un acto de futuro renunciable, a diferencia de los actos procesales ya 
realizados e incorporados del proceso102. 
Por otra parte la irrenunciabilidad o inderogabilidad es propia de 
las normas imperativas que constituyen el ius cogens. Suelen ser 
calificadas de orden público y sustraídas a la libre disponibilidad de las 
partes103 . De ahí que sea más propio hablar de leyes procesales 
irrenunciables que de actos. Se contraponen a las leyes o normas 
procesales dispositivas en las que, a diferencia de las anteriores, se 
protege primaria y más directamente el interés de los particulares104. 
La norma que permite interponer un recurso es dispositiva, y, por 
100. Cfr. M. MORON, ob. cit., pp. 208-209, citando a ROSEMBERT. 
101. Cfr. ].J. GARCIA-FAILDE,ob. citJ. 84, para el autor cabe la renuncia 
tanto sobre los actos del proceso como sobre los de la causa, cita con igual opinión a 
CAPELLO, NOVAL, CREUSSEN y otros; LEGA-BARTOCE1TI mantuvieron que sólo 
alcanzaba a los primeros. En cuanto a la clase de causas seflala, que puede formularse 
tanto en las privadas como en las públicas (remite a Communicationes , vol. XI, n. 1 
(1979), p. 97. 
102. Cfr. L. DEL AMO-J. CALVO, Comentarios al c.1524 en Código de Derecho 
Canónico cit., p. 916. 
103. Cfr. G. COUTURIER, ob. cit., p. 211, citando a JAPIOf. 
104. Cfr. O. ROBLEDA, La nulidad ... ,p. 163. 
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tanto, intrínsecamente renunciable. Por el contrario, la que establece un 
criterio de competencia absoluta (vgr. el tribunal ante el que debe 
interponerse el recurso) es de naturaleza imperativa, irrenunciable por las 
partes. Respecto de éstas últimas se ha precisado la improcedencia de su 
renuncia anticipada, pero no de los derechos adquiridos por los 
particulares en base a las mismas105; es obvio que no cabe la renuncia a 
priori de lo regulado por una ley imperativa formal. 
Los cc. 1524 y 1525 se refieren a la renuncia expresa. Entre sus 
requisitos figura la necesidad de su aceptación (o no impugnación) por la 
otra parte. Es pues un acto bilateral, que concuerda con una de las 
formas tradicionales de subsanación -"aquiescencia de las partes"-
postulada por la doctrina canónica106. Para que se produzca la sanación 
por renuncia expresa se requiere el mutuo acuerdo de las partes, o al 
menos la no oposición de la parte contraria (aquiescencia tácita). 
La renuncia expresa a determinados actos procesales puede tener 
una regulación legal específica, diversa a la general de los cánones 1524-
1525, que será la aplicable (v gr. cc. 1551 y 1552)107. 
La aquiescencia puede refrendarse mediante confesión judicial o 
por cualquier otro medio probatorio idóneo108 . En todo caso, es 
requisito necesario y esencial para esta clase de subsanación el 
conocimiento del vicio. No puede renunciarse a un derecho cuya 
existencia se ignora, y, por tanto, carece de relevancia que esa ignorancia 
proceda de un error de hecho o de derecho109. 
Por otra parte, el c. 1524 exige para la validez de la renuncia, que 
la misma sea admitida por el juez. De este requisito se deduce una 
importante consecuencia: la renuncia expresa aparece configurada en el 
ele como acto plurilateral, debiendo aceptarla además el promotor de 
justicia y el defensor del vínculo en las causas en las que intervengan. 
La aceptación o refrendo de la misma por la autoridad judicial, 
incluso en las causas privadas, hacen hoy insostenible la subsanación 
por renuncia expresa de las partes strictu sensu. No permite el ele que 
se produzca por la mera aquiescencia de las partes. Menos aún en las 
causas que afectan al bien público, enlas que el juez puede, e incluso 
105. Cfr. G. COUTURIER, ob. cit., pp. 154, 155 Y 272 nt. s (pág. 155). 
106. Cfr. F. ROBERT!, De Process., 4' ed., vol. 1, p. 629. 
107. Cfr. JJ. GARCIA-FAlLDE, ob. cit., pp. 84-85. 
108. Cfr. J. BONNEMAIN, ob. cit., p. 279. 
109. Cfr. G. COUTURIER, ob. cit., pp. 18 Y ss. 
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debe, proceder de oficio (c. 1452 § 1), pudiendo no admitir la sanación 
acordada por las partes, o revelar de oficio la nulidad (c. 1459 § 1 Y 
concordantes). 
Solución que, al menos en esta materia, resulta paradójica, toda 
vez que cabe la renuncia tácita a impugnar la nulidad, para la cual no se 
exige requisito alguno; dicha renuncia se producirá ipso iure por el 
transcurso de los plazos fatales establecidos 110. Plazos que vinculan 
también imperativamente al órgano jurisdiccional. Esta segunda clase de 
subsanación termina así por equipararse a la sanación por preclusión o 
caducidad, aunque no se confundan teóricamente, pues la primera 
requiere el conocimiento o detectación del vicio de nulidad por parte del 
renunciante, circunstancia que es indiferente para que se produzca la 
segunda. 
Finalmente, algunos ordenamientos sancionan otro supuesto de 
renuncia o sanación tácita, si la parte perjudicada por la nulidad efectúa 
con posterioridad a la misma determinados actos procesales, que afecten 
al fondo de la litis ll1 . Esta forma de sanación por renuncia tácita fue 
admitida por la doctrina canónica, que la entendió permitida en el ele 
con presunción iuris tantum , "si la parte (perjudicada) ... hace valer el 
acto nulo espontáneamente o si libremente ejecuta otros posteriores; 
muchas nulidades se sanan así por la litiscontestación, por la confesión 
judicial, por la conclusión de la causa, por la defensa o réplica, etc."112. 
Sin embargo, esta tesis no puede hoy ya mantenerse a tenor del 
vigente ele. Ninguno de los actos procesales referidos tiene fuerza 
subsanadora por sí solo. Unicamente cabe -y con un estrechísimo 
margen-la sanación por sentencia (c. 1619). La ejecución de los demás 
actos procesales no impedirá la interposición de la querella de nulidad 
(cc. 1620 y 1622; cfr. especialmente el n. 5 del c. 1622), o dicho de otro 
modo, el desprecio tácito a su nulidad durante el proceso no equivale a 
la renuncia a su impugnación futura. 
110. Cfr. F. DELLA ROCCA ,ob. cit., p. 349. 
111. Cfr. Art. 112 del Código procesal civil francés. 
112. Cfr. F. ROBERTI, De Process., 4' ed., vol. 1, p. 629: Tacita probatio 
commuroter praesumitur si pars intra decem dies nullitatem non relevaverit, aut actum 
nullum sponte exsecuta sit, aut libera sit progressa ad ulteriora, qua re multae 
nullitates sanantur spontanea comparitione, litis contestatione, confessione iudicialis, 
conclusione in causa, defensione vel reponsione, tandem sententia", y A. HANSSEN, 
ob. cit., pp. 102-103. 
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Esta opción legislativa no es del todo laudable. Si la sanación por 
sentencia hubiese sido sancionada con la debida amplitud, el peligro de 
incidir en un rigorismo formalista, derivado del tratamiento legal 
expuesto, quedaría prácticamente eliminado. Sin embargo, la ordenación 
legal vigente, al no regular debidamente esta clase de subsanación 
procesal, estrecha uno de los posibles cauces de aplicación de la figura e 
impide que despliegue toda su posible eficacia el principio de economía 
procesal113. 
2. Sanación por el cwnplimiento del fin objetivo del acto 
Varios de los ordenamientos jurídicos continentales vigentes 
admiten expresamente la subsanación de los actos procesales nulos, que, 
pese a su invalidez, han alcanzado el fm al que se hayan destinados114 
El fundamento de tal normativa es la consideración del proceso en 
cuanto institución, en la que puede darse amplio juego al principio ya 
aludido de economía procesal115. 
Algunos autores han visto en el logro del fin del acto un 
equivalente del requisito de que adolece, cuya carencia se sanciona con 
invalidez. Desde esta interpretación el cumplimiento del fin constituiría 
una forma de convalidación, tendría alcance supletorio 116. 
No obstante, tal conclusión resulta forzada e incurre, como ya se 
113. Cfr. C. DE DIEGO-LORA, Estudios .. .• pp. 249-252: "Ahora bien como la 
institución del proceso se desarrolla en un tracto temporal continuado . . . pueden 
producirse con posterioridad actos que sustituyan de algún modo al que pudo ser 
declarado nulo, privando de utilidad a tal declaración". 
114. Cfr. Art. 156 del Codice di Procedura Civile (Italia) y los Comentarios de 
A. CIOFFI,ob. cit. , vol. l. p. 356; y de A. MICHELI , ob. cit., 1, p. 283. Vid. 
también el Art. 183, 3 del Codice processuale penale (Italia), que establece la 
sanación de los actos procesales nulos, si no obstante la irregularidad, ha conseguido 
su fm respecto de todos los interesados; el Art. 187 del citado cuerpo legal dispone que 
el juez provea de foona inmediata la eliminación de las nulidades procesales que 
detecte (salvo los supuesos de nulidades absolutas). Respecto al derecho procesal civil 
alemán pueden confrontarse los comentarios de L. ROSEMBERG,ob. cil., p. 440, 
donde incluye la subsanación derivada por el alcance del objeto de la noona procesal 
infringida. 
115. Cfr. A. MICHEU, ob. cit .• 1, p. 283. 
116. Cfr. F. CARNELUTTI, Instiluzioni .... v. 1, p. 347. 
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señaló, en una ficción jurídica. El vicio o defecto de nulidad no es 
sustituido. Simplemente deja de ser tenido en cuenta por voluntad legal, 
contituyendo un supuesto de sanación ex lege. Siempre y cuando sea el 
mismo acto nulo el que deja de ser impugnable por tal capítulo, porque 
si se tratase de un acto nuevo y distinto que sustituyera al acto inválido, 
sería más propio hablar de renovación o de homologación legal. 
La doctrina ha precisado que el fin alcanzado ha de ser el legal u 
objetivo, no el perseguido por las partes (si no coincidiese con aquél). 
Es una determinación que corresponde al juezgadorl17 , quien debe 
delimitar la función que atribuye al acto, dentro del proceso, el 
ordenamiento jurídico118. Esta función se desprende no sólo de la 
literalidad del precepto, sino del espíritu de la norma, del contexto en que 
se ubica, de la intencionalidad legislativa en suma119. 
La legislación canónica de los años precedentes a la promulgación 
del nuevo ClC, se mostró favorable a una sanación amplia de las 
nulidades procesales120 y acogió expresamente esta forma de sanación 
en el Art. 103 de las Normas Especiales del T.S.SA. con carácter 
experimental (23.III.1968). 
Este artículo reproducía los dos últimos párrafos del Art. 156 de la 
Ley Procesal Civil italiana. Concretamente disponía: Nullitas alicuius 
actus processualis tunc tantum potest declarari, quando in actu ipso ea 
deficiant, quae adfinem assequendum sunt necessaria, nunquam vero si 
actus reapsefinem attigerit ad quem ordinatus est121 • 
En primer lugar, el artículo citado establecía un nuevo concepto de 
nulidad procesal más pragmático que el del ClC, pero en el que nulidad e 
inexistencia tampoco quedaban diferenciadas. 
En cuanto a la admisión expresa del tipo de sanación estudiado se 
ha puntualizado, que ésta se produciría aunque al acto le faltase alguno 
de sus elementos esenciales, si la carencia de los mismos no había 
117. Cfr. C. MANDRIOLI, Corso di Dirilto Procesuale Civile., Torino 1957, p. 
322; Y E REDENTII , ob. cit .. pp. 254-255. 
118. Cfr. S. S ATTA, Dirilto ...• 7' ed., p. 207. 
119. Cfr. V. D'ONOFRIO, ob. cit., p. 289. 
120. Cfr. L. DEL AMO, Sentencias . .. , p. 1094, sentencia interlocutoria de 
19.XI.73, Madrid. 
121. Normae Speciales in Supremo Tribunali Signaturae Apostolicae ad 
experimentum servandae post Constitutionem Apostolicam Pau/i P.P. VI. Regimini 
Ecc/esiae Universae (Art. 103, de 23.111.1968). 
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impedido el alcance de su fin; si no eran, en definitiva, necesarios para 
10grarlo122. 
Pero esta afirmación conviene matizarse. Si el acto carece 
absolutamente de presupuesto, objeto, causa o voluntariedad (de alguno 
de sus elementos esenciales), es dudoso que pueda alcanzar el fin al que 
el ordenamiento le destina, salvo que la acción llegue a constituir un acto 
jurídico diverso y válido, en cuyo caso estaríamos en presencia de una 
conversión. También cabría la sustitución de los mismos123 , su 
renovación, si el ordenamiento atribuye iguales efectos a un acto 
distinto, mediante la oportuna equiparación legal. 
Esta es la técnica más seguida por el ele. El texto codicial no 
regula explícitamente la sanación por alcance del fin objetivo del acto 
nulo, que acaece si el mismo se hace inatacable, pese a su nulidad, por 
cumplir la función que se le asigna en el proceso. 
Dicha sanación se produciría sólamente en los casos de nulidad 
positiva (nulidad en sentido propio), si el ordenamiento deja de tomar en 
consideración la carencia de los elementos o formalidades positivos 
establecidos ad validitatem , porque a pesar del vicio de nulidad el acto 
ha logrado su finalidad objetiva, el mismo acto, pues en otro caso sería 
impropio hablar de sanación. 
Esta interpretación no es la usual en la doctrina y jurisprudencia 
civil, donde la sanación es entendida comúnmente como una forma de 
convalidación, Tesis que, como se señaló, es compartida por la doctrina 
canónica al admitir equívocamente la sanación-renovación 124. 
El ele no contiene un precepto general que sancione la sanación 
por cumplimiento del fin del acto y son casi inexistentes los preceptos 
singulares de la misma en sentido estricto. 
Ofrece, por el contrario, algunos ejemplos concretos de 
convalidación por actos equivalentes, que sustituyen al acto inválido en 
cuanto cumplen la función procesal asignada legalmente al afectado de 
nulidad. Puede citarse, como uno de esos supuestos, la personación 
espontánea del promotor de justicia o del defensor del vínculo en las 
causas que requieren su presencia, si no se formuló su preceptiva 
122. Cfr. CARNELUTII,Instituciones .... vol 1, p. 531; Y la opinión contraria, 
que es la seguida a continuación en el texto, en la ob.cit., de A CIOFFI, vol. 1, p. 
356. 
123. C. DE DIEGO LORA, Estudios ... , pp. 249-252. 
124. Cfr. M. MORENO-HERNANDEZ, ob. cit., pp. 205 Y ss. 
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citación (c. 1433). En este caso no cabe hablar de sanación de una 
citación que no se ha producido, e incluso es impropio hablar de 
convalidación por la misma razón. No es sino una forma extraordinaria 
-anómala- de personarse en los autos, autorizada por la ley en aras de la 
economía procesaP25. Igual naturaleza tiene la personación del 
demandante contemplada en los cc. 1507 § 3 Y 1593 (el primero referido 
también al actor). 
En cambio, uno de los escasos supuestos codiciales de sanación 
por cumplimiento del fin objetivo del acto lo constituye el c. 151O.El 
canon precedente establece, que la notificación de la citación al 
demandado, para que se verifique en forma legítima, ha de efectuarse 
mediante el servicio público de correos o por otro procedimiento muy 
seguro (c. 1509). 
El c. 1511 sanciona la nulidad de los actos de proceso, si la 
citación no fue legítimamente notificada al demandado. Pero puede 
ocurrir, que éste rehúse recibir la cédula de citación, o impida que llegue 
a sus manos. En estos supuestos la ley le tiene por legítimamente citado 
(c. 1510). La citación que, sin este precepto, habría de calificarse de 
ilegítima y provocar la nulidad de las actuaciones, es sanada ex lege 
porque ha cumplido su finalidad objetiva, su función en el proceso, que 
no consiste en la materialidad de la entrega de la cédula de citación al 
demandado, sino en hacerle saber -mediante medios ordinarios y 
seguros- que se ha interpuesto una demanda judicial en su contra, 
ofreciéndole la posibilidad de contestarla (c. 1507 § 1)126. 
Al conocerse el Proyecto del nuevo Código, se criticó por algunos 
autores que no contemplase con alcance general la subsanación de actos 
procesales nulos, que, no obstante, alcanzasen su finalidad o específica 
función 127. El CIC, con esta omisión, ha venido a quebrar una 
evolución legislativa canónica, que podía configurar un notable avance 
frente al rigor formalista cerrando otro de los posibles cauces legales de 
aplicación del principio de economía procesal. 
125. Cfr. SRRD c. WYNEM, 30.1.36, dec. VIII, n. 12, p. 80. Af'iade la sentencia, 
que no puede afirmarse que la falta de citación de la parte demandada, en las causas 
matrimoniales, quede suplida por la intervención del defensor del vínculo. En tales 
casos no se cumple la finalidad de la misma. 
126. Cfr. c. 56 del CIC, paralelo en el ámbito administrativo al c. 1510, aunque 
no contenga cláusula de nulidad. 
127. Cfr. C. DE DIEGO-LORA, Estudios ... , vol. 11, p. 343. 
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3. Sanación por sentencia 
El c. 1619 es un precepto nuevo sin paralelo en el CIC de 1917. 
Encabeza el capítulo dedicado a la querella de nulidad y constituye un 
supuesto de sanación de naturaleza mixta en el que confluyen: el 
transcurso del tiempo; la renuncia tácita a revelar la nulidad; la 
consideración de que la misma no impidió resolver con justicia el mérito 
de la controversia; y quizás el respeto a la autoridad del juzgador (sanado 
ex auctontate ). 
La novedad del precepto y los múltiples requisitos explícitos e 
implícitos que contiene, merecen un estudio detenido. 
a) Breve referencia histórica 
Ya se señaló que, para el Derecho Romano, incluido el romano-
justinianeo, los defectos in procedendo contra legem determinaban la 
inexistencia de la resolución judicial, no sólo era insanable, sino que por 
su inexistencia carecía de fuerza subsanadora sobre los vicios de nulidad 
acaecidos durante el proceso. 
El derecho germánico primitivo llegaba a una conclusión de signo 
contrario estableciendo el principio de validez formal de la sentencia. La 
Asamblea de Representantes (Urteilsfinder) decidía la controversia. Esta 
decisión adquiría obligatoriedad (Richter) sólo tras el refrendo de su 
Presidente en cuanto representante del poder soberano. Desde ese 
momento era inimpugnable y quedaban sanados toda clase de vicios 
formales y errores sustanciales en virtud de su autoridad128. 
La evolución jurídica posterior, desde el derecho romano-
germánico, propiciará la refundición de ambos principios. Permitirá la 
querela ante las sentencias nulas y la confIrmación de la nulidad por el 
Príncipe o el Romano Pontífice. 
b) Doctrina civil 
La eficacia subsanadora de la sentencia es comúnmente estudiada 
( 
128. Cfr. M. MORON, La nulidad en el proceso civil español, Barcelona 1957, 
pp. 23 Y ss. en las que cita a CALAMANDREI. 
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como uno de los efectos lógicos de la cosa juzgada formal de las 
resoluciones judiciales que adquieren firmeza. Las nulidades de la 
relación procesal que sobreviven a la sentencia son hoy excep-
cionales129. 
La casi totalidad de los motivos de nulidad y anulabilidad 
desaparecen cuando tiene carácter definitivo la resolución del proceso. 
"La cosa juzgada equipara nulidad y anulabilidad en sanación general ... 
si el juez, de hecho, omite manifestar las nulidades que debería 
pronunciar de oficio, éstas se desvanecen ante la sentencia de fondo al 
adquirir fmneza" 130. 
Son escasas las alusiones doctrinales específicamente referidas a 
esta clase de subsanación, porque en la mayoría de los ordenamientos 
los vicios de nulidad de los actos procesales pueden recurrirse hasta que 
la sentencia es firme, pero la sanación que se produce entonces es 
diversa a la estudiada. Sería una subsanación no en virtud de la propia 
sentencia -ipsa sententia- sino por la caducidad de los plazos 
establecidos para impugnar su invalidez131. 
Otros ordenamientos jurídicos (v gr. italiano, alemán, etc.), al 
permitir ampliamente la sanación durante el proceso (vgr. si el acto nulo 
cumple -a pesar de su invalidez- su función en el mismo), restan utilidad 
a esta otra especie de subsanación. 
No obstante, se ha subrayado que el fin último de la formación del 
fallo (que éste se emita congruentemente), absorbe todos los fines 
particulares de los actos, resultando irrelevantes los vicios formales que 
podían haber sido denunciados, salvo los supuesos de inexistencia 132. 
Principio que no ha sido tenido en cuenta en el ámbito procesal 
canónico. 
129. J. CHIOVENDA, Principios ... , p. 113: cita como ejemplo de supervivencia 
en el derecho italiano la falta de jurisdicción. 
130. Idem, pp. 111-112. 
131. Cfr. M. DE LA PLAZA, ob. cit., pp. 401 ss.; y GOMEZ ORBANEJA-HERCE 
QUEMADA, Derecho procesal civil. Apéndice La Reforma del proceso civil por la ley 
6.VII.1984, Madrid 1985, p. 39. 
132. Cfr. S. SATIA, ob. cit., pp. 538-539. 
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c) Doctrina canórúca 
A tenor del CIC de 1917 la mayor parte de la doctrina abogó por la 
fuerza subsanadora de la propia sentencia como un postulado implícito 
en la regulación de la querella de nulidad. 
La argumentación, recogida también en ocasiones por la 
jurisprudencia133, se fundamentaba en reconocer la taxatividad de los 
supuestos que legitimaban la interposición de la querela. Los casos no 
comprendidos en la misma eran sanados por la misma sentencia. No 
cabía otra conclusión lógica, salvo que el vicio de nulidad pudiese ser 
impugnado mediante la restitutio in integrum 134. 
Se añadió que si las partes no intervenían a tiempo -por vía 
incidental o mediante la acción de nulidad- la invalidez de los actos 
procesales, y del proceso mismo, quedaba sanada por la sentencia, 
siempre que se tratase de casos positiva de nulidad. Esta sanación se 
encuadró dentro de la sanatio in radice. El bien público protegido 
también por las nulidades positivas, se concluía, no alcanza a los 
negligentes y morosos135. 
No faltaron, sin embargo, posiciones doctrinales 136 y 
jurisprudencia 137 opuestas a este efecto subsanador general de la propia 
sentencia. En cualquier caso, el legislador se ha inclinado por la primera 
de las tesis expuestas favorable a la sanación por sentencia, aunque, 
como se verá, sin lograr el efecto práctico deseado. 
133. Cfr. SRRD, c. Parrillo, 3.VII.1933, 25,48, p. 421. 
134. Cfr. R. ROBERTI, De Process., 1, p. 629; O. ROBLEDA, Criteria nullitatis 
sententiae iudicialis, en "Periodica", 11 (1961), p. 24, Y De nullitate sententia 
iudicialis ... , en "Periodica", 63 (1974), p. 7; E.F. REGATILLO, ob. cit., 11, p. 279; 
JJ. GARCIA-FAILDE, ob. cit., p. 201 ss. recoge esta bibliografía y cita además a J.L. 
ACEBAL, Curso ... , p. 300. 
135. Cfr. E. GHIDOITI, La nullita della sentenza giuridica nell diritto canonico, 
Milano 1965, pp. 136-137. 
136. Cfr. LEGA-BARTOCElTI, Commentarius in iudicia ecclesiastica , Romae 
1896-1901,11, pp. 909 ss. 
137. Cfr. SRRD. c. Brenam , 28.11.55, vol. XLVII, p. 169. Vid. también otras 
sentencias al respecto en JJ. GARCIA-FAILDE, ob. cit., pp. 201 ss. 
558 MIGUEL ANGEL TORRES-DULCE 
d) Proyectos codicia/es sobre e/ c. 1619 
En el Schema de 1976 se proponía la siguiente redacción: Ipsa 
sententia censetur sanare nullitates actorum, positivo iure statutas, ante 
sententiam notas et non denuntiatas 138. 
Una vez debatido, se aprueba en 1978 añadirle dos incisos. El 
primero, para dejar a salvo los cánones que regulan la querella por 
nulidad sanable de la sentencia, en el sentido de que los supuestos 
contemplados en el actual c. 1622 no puedan ser sanados por la propia 
sentencia, pues de otro modo este canon resultaría inaplicable. El 
segundo, para restringir la necesidad del previo conocimiento de la 
nulidad al querellante139. 
Estos dos incisos aparecen en el texto del Schema de 1980. El 
canon queda redactado de la siguiente forma: Firmis cann. 1574 et 1575, 
(referidos, respectivamente, en el Schema a los vicios sanables de la 
sentencia y al plazo de interposición) nullitates actuum, positivo iure 
statutae, quae, cum essent notae parti quaere/am proponenti, non sint 
ante sententiam iudici denuntiatae censentur ab ipsa sententia sanatael40. 
La Re/atio de 1981 refleja el acuerdo unánime de los consultores 
de añadir un nuevo inciso, por el que se circunscriba su aplicación a las 
causas privadas. Sobre tal acuerdo se propone y aprueba la cláusula 
siguiente: quoties agitur de causa ad privatorum bonum attinenti 141. 
El Schema de 1982 no aporta novedad alguna142. El texto del c. 
1619 recogido en el mismo se traslada casi íntegramente al promulgado 
138. PONTIFICIA COMMISSIO ComCI IURIS CANONJCI RECOONOSCENOO (en 
adelante P.C.C.LC.R.), Schema canonum de modo procedendi pro tutela iurium seu 
de processibus (Reservatum). Typis Polyglottis Vaticanis 1976, can. 276. 
139. Cfr. Communicationes. VI, 1978, n. 1, p. 144. 
140. Cfr. P.C.C.I.C.R., Schema C.l.C .• iuxta animadversiones S.R.E. 
Cardinalium. Episcoporum Conferentiarum. Dicasteriorum Curiae Romanae. 
Universitatum F acultatumque Ecclesiasticarum necnon Superiorum lnstitutorum vitae 
consacratae recognitum. Libreria Editrice Vaticana 1980, c. 1571, p. 347. 
141. Cfr. p.e.C.LC.R., ad can. 1571: Consultores unanimiter censent quod 
sana tia nullitatum de quibus in hoc cano ne. retringere oportet ad causas de bono 
privato et ideo sequentem clausulam infinem addendam proponunl: "quoties agitur de 
causa ad privalorum bonum attinenti". Typis Polyglottis Vaticanis 1981. 
142. Cfr. P.C.C.I.C.R., Cl.C. (Schema novissimum). POSI consullalionem 
S.R.E. Cardenalium. elc., E. Civitate Vaticana, 25 Martii 1982, LIb. VII, p. 281. 
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en 1983. Tan sólo en la cláusula censentur per ipsam sententiam sanatae, 
se suprime el verbo censentur, considerado supezfluo. 
El texto definitivo queda así: Firmis cann. 1622 et 1623, nullitates 
actuum, positivo iure statutae, quae, cum essent notae parti querelam 
proponenti, non sint ante sententiam iudici denuntiatae, per ipsam 
sententiam sanantur, quoties agitur de causa ad privatorum bonum 
attinenti. 
Las reducciones al ámbito de aplicación del canon, operadas sobre 
el primer texto propuesto, han sido drásticas, hasta el punto de hacerlo 
de hecho inaplicable. Aspecto que se analiza seguidamente, aunque esta 
conclusión pueda ya deducirse de los términos en que ha sido 
promulgado. 
e) Análisis del c. 1619 
a') Observaciones generales 
En primer lugar, el c. 1619 tendrá aplicación procesal sólo en el 
caso de que se haya interpuesto querella contra sentencia sanable; en otro 
caso la sanación se produciría por la preclusión de los plazos de 
interposición (cc., 1623, 1625 Y 1630: sanación por caducidad). Así se 
desprende claramente de la locución notae parti querelam proponenti. 
Una vez interpuesta la querella por vicio sanable de la sentencia, 
el juez deberá declarar la improcedencia de la misma, por haber quedado 
subsanado el defecto a tenor de este canon, tanto de oficio como a 
instancia del querellado (c. 1622, 5º). 
A la sentencia definitiva se equiparan, en virtud del c. 1618, la 
sentencia interlocutoria y el decreto si impiden o ponen final al juicio (o a 
una instancia del mismo) al menos para una de las partes. También 
éstos, por tanto, gozan del poder subsanador referido en el canon 
siguiente, por tratarse de resoluciones judiciales denominadas 
definitivas. 
El c. 1619 pretende establecer una sanación inmediata 
(automática) de los vicios de nulidad sanable acaecidos durante el 
proceso. El inciso per ipsam sententiam sanantur no ofrece dudas acerca 
de este propósito legislativo. Esta sanación inmediata, por otra parte, es 
la característica que la especifica, distinguiéndola de la sanación por 
caducidad. Si la sentencia que sanase los vicios de nulidad in 
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procedendo, fuese únicamente la sentencia fmne, la especialidad de la 
figura caería por su base. 
La ratio legis del precepto estriba en evitar la impugnabilidad del 
defecto formal en virtud de la propia sentencia. Esta función quedaría 
sensiblemente restringida si se limitase a las sentencias que alcanzaron 
fmneza y tienen además una razón legal diversa. Los vicios que pueden 
sanar por el c. 1619 son los no contemplados en la querela nullitatis. 
Una vez sanados por la sentencia, no pueden causar nulidad derivada 
alguna, ni tener incidencia negativa en una siguiente instancia 143. 
La sentencia fmne purifica los vicios que legitimiarían una querella 
de nulidad, por vicio sanable, convirtiéndola en inatacable144. El 
momento procesal desde el que la sentencia obtendrá eficacia 
subsanadora sobre los actos procesales nulos, será a partir de su 
publicación (c. 1614). 
b') Requisitos 
Causa privada 
La cláusula quoties agitur de causa ad privatorwn bonwn attinenti, 
fue introducida en el c. 1619 poco antes de su promulgación. 
El c. 1431 señala las causas que afectan al bien público, es decir, 
las causas exceptuadas del c. 1619. Unas reciben esta calificación ex 
lege (vgr. las referidas a la nulidad del matrimonio, c. 1691; a la 
separación matrimonial, c. 1696; o las causas penales, c. 1728); otras 
por la evidente naturaleza pública de la litis (vgr. nulidad de la sagrada 
ordenación; o causas en las que se juzgue a una persona jurídica pública, 
c. 1405 § 3); o, finalmente, las así calificadas por decisión del Obispo 
143. Cfr. C. DE DIEGO-LORA, Comentarios al CIC, EUNSA, p. 969, 21 ed.; el 
autor postula, sin embargo, por una aplicación del c. 1619 restringida a las sentencias 
firmes, permitiéndose así la impugnaci6n de la invalidez en trámite de apelaci6n, de 
donde tan sólo las sentencias inapelables causarían la sanaci6n referida en este canon. 
144. Cfr. C. DE DIEGO-LORA, Estudios . .. p. 271, de iure condendb sei'lala, que 
debe distinguirse entre la nulidad de las sentencias firmes y de sentencias carentes de 
firmeza; para estas últimas entiende más oportuna su impugnación en vía incidental, 
reservando un recurso específico de nulidad con un plazo breve de interposici6n para 
las sentencias inapelables. 
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diocesanol45 . 
Como criterio práctico, la presencia del promotor de justicia en una 
causa indica la naturaleza pública de la misma 146; lo mismo cabe afmnar 
respecto del defensor del vínculo. 
Los ejemplos de causas públicas citados supra ponen de manifiesto 
que, de hecho, la totalidad de las causas canónicas poseen tal 
naturaleza l47 , de donde se deduce, que en la práctica el c. 1619 no 
tendrá aplicación procesal. Los consultores quisieron, mediante la 
inclusión de este inciso, evitar en lo posible la impureza formal en las 
causas que afectasen al bien público de la Iglesia. 
Sin embargo, ya el órgano jurisdiccional posee, a tenor del CIC, 
plenas facultades para actuar de oficio en la materia -máxime en esta 
clase de causas- y además intervendrá normalmente el promotor de 
justicia, cuyo oficio le obliga a velar por el bien público (c. 1430). Ya 
existían, por tanto, suficientes garantías en el proceso canónico para 
evitar las posibles impurezas formales acaecidas en este tipo de causas. 
Si sus efectos positivos son más que dudosos, los efectos 
negativos que se derivan de ella son manifiestos. La limitación del 
ámbito de aplicación del c. 1619, resultante del inciso comentado, 
adquiere en la práctica proporciones de totalidad, y con ello se cierra otra 
de las posibles vías de aplicación al principio de economía procesal en el 
proceso canónico. 
Nulidades positivas "in procedendo" 
Nullitatis actuum, iure positivo statutae. La salvedad es acertada. 
Las impropiamente denominadas nulidades naturales son intrínsecamente 
insanables, por constituir actos procesales inexistentes. 
La única cuestión que se plantea al respecto es si el canon podría 
extenderse a los supuestos de nulidad positiva enumerados en el c. 1620 
(v gr. carencia de mandato, coacciones graves ... ) teóricamente 
subsanables. 
En rigor no existe obstáculo alguno para ello, pero no parece haber 
145. Cfr. GARCIA-FAILDE,ob. cit., pp. 62 Y 203, cita también a F.M. 
CAPELLO, Summa luris Canonici. Romae 1955, I1I, n. 492, p. 327; cfr. asimismo 
L. DEL AMO-J. CALVO, Comentarios al c. 1431 en el ClC. cit., p. 859. 
146. Cfr. F. DELLA ROCCA, ob. cit., p. 37 Y nt 10. 
147. Cfr. ].J. GARCIA-FAlLDE, ob. cit., p.61. 
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sido ésta la voluntad del legislador al calificar de insanables todos los 
casos de nulidad del c. 1620, exceptuándolos del ámbito de aplicación 
del c. 1619. 
Conocimiento de la nulidad por el querellante antes de la 
conclusión de la causa 
Cum essent notae parti querelam proponenti. Este, sin embargo, 
es un requisito de exigibilidad discutible, que responde a una concepción 
subjetiva, privatística, de la sanación poco acorde con el supuesto 
estudiado 148. 
Es natural, que dicho conocimiento sea exigible en la subsanación 
por renuncia, pero no se encuentran razones de peso para su inclusión en 
la sanación por sentencia. 
El juez o tribunal al dictarla entiende que puede, en conciencia, 
resolver con justicia la controversia, pese a los vicios de forma positivos 
en que pudo incurrir el desarrollo del proceso, pues, en otro caso, los 
habría revelado de oficio; y si en el curso del proceso no los detectó, ello 
es señal de su escasa relevancia práctica. Igual argumentación cabe 
aplicar a las partes. 
Los vicios de nulidad in procedendo no deberían subsistir tras la 
sentencia legitimando la impugnación de la misma, siempre que se trate 
de vicios de nulidad en sentido propio, esto es, ex iure positivo. La 
impugnabilidad de los mismos quedaría reducida a los contenidos en la 
propia sentencia y en vía de apelación. 
Un recurso específico contra la validez de la sentencia sería 
conveniente tan sólo frente a las sentencias inapelables. Recurso, al que 
habría de darse una regulación unitaria, desechando la dualidad de 
formas que presenta actualmente el CIC, y estableciendo un plazo breve 
para su interposición149. 
Subsistiría la impugnabilidad permanente de los actos inexistentes, 
revelables de oficio o a instancia de parte en cualquier fase o grado del 
juicio, y aún después, mediante el ejercicio de la correspondiente acción 
148. Cfr. Relatio 1981 -propuestas de modificación al canon 1571 del Schema 
de 1980- se propuso suprimir este inciso, a lo que la Comisión respondió: Non 
admittitur. Haud censeri possunt sanatae. si eas pars opponere non valet quia 
ignoratae. 
149. Cfr. C. DE DIEGO, Estudios .... vol. 11, pp. 331-332,340. 
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imprescriptible. 
De la regulación vigente en este particular, resta añadir, la 
dificultad probatoria con que se enfrentará el juzgador para determinar, 
en algunos supuestos, si efectivamente el querellante había detectado o 
no el vicio de nulidad antes de que fuese dictada la sentencia. 
Ausencia de denuncia previa del vicio de nulidad 
Es una salvedad lógica, pues si el defecto fonnal se denunció, el 
órgano jurisdiccional habrá resuelto la cuestión incidental antes de dictar 
el fallo sobre el mérito de la controversia (c. 1589 § 1), o en la propia 
sentencia (c. 1589 § 2). En la sentencia interlocutoria o decreto que 
decidan el incidente de modo defmitivo, y en la sentencia principal, antes 
del fallo, el juez o tribunal se pronunciará sobre la nulidad planteada: 
bien desestimándola o bien acogiéndola. 
Este segundo supuesto será anómalo en una sentencia principal, al 
estar conclusa la causa, y no existir posibilidad de revalidar 
determinados actos procesales. En tales casos, no se esperará a este 
momento para declarar la nulidad. El órgano jurisdiccional podrá salvarla 
antes de la conclusión de la causa, en virtud de las facultades que le 
confiere el c. 1459 § 1. 
También el decreto o la sentencia interlocutoria son revocables de 
oficio, antequamfiniatur causa principalis, a tenor del c. 1591, salvo 
que hayan sido apelados por tener fuerza de resolución definitiva (cc. 
1618 y 1629,42). 
El rechazo de la proposición del incidente es inapelable, por ser de 
aquellas causas que deben decidirse expeditissime (cc. 1589, 1629,52), 
pero nada obsta a la posterior interposición de la querella, acumulada o 
no a la apelación. 
Contra la resolución de la causa incidental cabe interponer querella 
de nulidad, si goza de fuerza definitiva (c. 1618); en otro caso el CIC 
sólo permite su apelación acumulada a la de la sentencia principal (c. 
1629, 42). 
Exclusión de las causas de nulidad contenidas en el c. 1622 
De los seis supuestos enumerados en el c. 1622, el 52 salva la 
aplicación del c. 1619 expresamente. Los otros cinco capítulos de 
nulidad impiden la sanación por sentencia 
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El número quinto permite interponer la querella de nulidad si la 
sentencia se basa en un acto judicial afectado de una nulidad no 
subsanada a tenor del c. 1619. Este último inciso es también lógico, ya 
que, si no se hubiese incluido, el c. 1619 no tendría aplicabilidad alguna. 
Los nn. 2º, 3º y 4º, se refieren a defectos formales de la propia 
sentencia. El n. 12 y el 6º son vicios de nulidad in procedendo, que 
deberían de haberse integrado en el c. 1620, en cuanto se refieren a la 
incompetencia absoluta y al ius defensionis, respectivamente. 
Por otra parte, los nn. 3º y 4º son de fácil corrección, aunque si 
ésta no se produce, podrían plantearse serios problemas en orden a la 
colegialidad de la decisión, jurisdicción en el /ocus, o al cómputo del 
plazo para la interposición de la querella por nulidad insanable (c. 
1621)150. 
De cualquier forma, la salvedad del nº.5 es más teórica que real. 
Defacto el c. 1619 no será aplicable por las razones ya expuestas, de 
donde todos los actos procesales nulos -no expresamente citados en el 
propio c. 1622 o en el c. 1620- podrán ser impugnados mediante la 
querella. O dicho negativamente, no habrán quedado subsanados por la 
sentencia. 
c') Observaciones cr(ticas 
Sin duda alguna el punto más criticable del nuevo canon es la 
exclusión de las causas públicas de su ámbito de aplicación. Los efectos 
negativos de esta limitación ya han sido referidos. Basta reiterar una vez 
más, que hará de hecho inaplicable la sanación por sentencia. 
Otros incisos discutibles -vgr. la exigencia del conocimiento del 
vicio por el querellante antes de la conclusión de la causa- quedan sin 
apenas relevancia ante la rotundidad de la exclusión reseñada 
La naturaleza privada o pública de la litis -de la cuestión de fondo o 
de mérito- no debe tomarse en consideración para establecer un mayor 
rigor en la nulidad procesal, cuya finalidad es el proceso en sí mismo 
considerado, que, independientemente de su objeto, posee siempre 
naturaleza pública. 
La nulidad procesal es un medio de protección de la pureza formal 
en el proceso. Esta fmalidad unívoca reclama un tratamiento unitario. El 
150. Cfr. idem. pp. 341-342. 
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mismo proceso, en cuanto institución, goza de igual unicidad. De ahí, 
que las distinciones, ajenas a una y otro, deban evitarse. De otro modo, 
acaban sancionándose soluciones contrarias a su naturaleza y a su 
función. 
Una formulación del c. 1619 más acorde con ellas, podría ser la 
siguiente: Las nulidades (positivas) de los actos procesales no reveladas 
antes de la conclusión de la causa son sanadas por la misma sentencia, 
quedando a salvo lo prescrito en los cann . ... y ... Estos cánones serían 
los referidos a las nulidades de actos procesales impugnables en 
apelación, o mediante recurso específico de nulidad en el caso de 
resoluciones judiciales inapelables. 
Remedio subsanador de evidente interés procesal, salvo que se 
admita la sanación de los actos procesales nulos durante el curso del 
proceso, antes de la conclusión de la causa con un alcance más general. 
4. Sanación por caducidad 
La preclusión de los plazos establecidos para interponer la querella 
supone la sanación de los vicios de nulidad, que no hubiesen sido 
previamente subsanados. 
Algunos autores, desde una concepción exclusivamente subjetiva 
de la sanación, concluyen, que sólo tiene lugar por la renuncia expresa a 
la impugnación del acto nulo. La preclusión, por tanto, a pesar de poder 
derivarse en ocasiones de una renuncia tácita, no constituiría una forma 
de sanación en sentido propio151. 
Es evidente, sin embargo, que acaece también por causas ajenas a 
la voluntad de las partes, pudiendo afirmarse más bien que, en el ámbito 
procesal, el factor determinante de la misma es su reconocimiento legal 
implícito o explícito, y no la voluntad particular. 
La eventual decadencia del medio de impugnación, en cuanto a la 
inobservancia de los plazos, da lugar a la caducidad de denunciar el 
vicio, y, en definitiva, a su sanación152• 
El derecho de impugnación ha sido caracterizado como un derecho 
subjetivo de carácter procesal. "Una facultad para actuar, no una 
obligación, pero si no se ejerce, el litigante ha de soportar las 
151. Cfr. P. D'ONOFRIO, ob. cit., p. 290. 
152. Cfr. C. MANDRIOLI, ob. cit., p. 243. 
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consecuencias de su inactividad ... este derecho por razones de 
seguridad jurídica está limitado en el tiempo, de modo que transcurridos 
los plazos fijados por la ley, no puede ya ejercitarse" 153. 
Al igual que la caducidad de la instancia, no requiere la buena fe; 
se verifica ipso iure; es indivisible en cuanto afecta a todos los sujetos 
de la relación procesal; si se pretende soslayar, debe revelarse ex oficio; 
y se basa en el interés público de impedir la prolongación indefinida de 
estados de suspensión154. 
El OC la menciona explícitamente en el c. 1626 § 2: nullitas sanata 
per decursum termini canonis 1623. 
Todos estos elementos se dan también respecto de las nulidades 
insanables (c. 1621), cuya insanabilidad ha pretendido salvarse 
teóricamente permitiendo oponerlas perpetuamente como excepciones, 
salvedad que sería tautológica respecto de las nulidades sanables155• 
En páginas anteriores se ha puesto de relieve la incongruencia de 
este sistema, tanto por la diversa naturaleza de las causas comprendidas 
en el c. 1622, como por los efectos prácticos del c. 1621, que sana de 
hecho nulidades legalmente insanables156. 
En la doctrina clásica la prescripción es una figura correlativa a la 
sanación 157. Sólo es prescriptible lo sanable, por tanto, si el CIC 
permite la prescripción (más propiamente caducidad) de la querella de 
nulidad insanable, en cuanto acción, está indirectamente declarando su 
sanabilidad. Unicamente es imprescriptible intr(nsecamente lo inexis-
tente158• No se entiende bien cómo un supuesto de inexistencia, de los 
comprendidos en el c. 1620, puede resultar sanado pasados diez años, 
máxime si éste precepto se contrasta con el c. 199, 1. 
Tales defectos quedan fuera de los plazos de caducidad y 
prescripción ex natura rei. Certeramente se ha afirmado que una 
153. Cfr. J.L. ACEBAL, Comentarios al CIC cit., 1985, p. 788, Y F. DE 
CASTRO,ob. cit., pp. 509-511. 
154. Cfr. F.DELLA ROCCA, ob. cit .• p. 205, referido a la perención procesal 
(caducidad de la instancia) de gran similibJd con la figura esbJdiada. 
155. Cfr.]J. GARCIA-FAILDE,ob. cit .• p. 219. 
156. Cfr. F. DE LA ROCCA, ob. cit .. p. 349: quien llega a afinnar que "en estos 
casos pierde sustancialmente todo valor el criterio de división entre nulidad sanable e 
insanable" . 
157. Cfr. O. ROBLEDA, La nulidad ...• p. 182. 
158. Idem. p. 284. 
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sentencia inexistente no debe tomarse en consideración, no pasará nunca 
a cosa juzgada, ni podrá sanarse, porque no es nada 159, aunque en 
ocasiones convenga impugnarla para destruir su apariencia de validez160 
La preclusión procesal se ha revelado una eficaz aliada no sólo del 
principio de seguridad jurídica, sino también del de economía procesal. 
Son varios los ordenamientos que han establecido, en el ámbito 
procesal, plazos cada vez más breves para ejercer la facultad de 
impugnación derivada de un acto nulo, otorgando con ello amplio juego 
a esta clase de san ación. Un buen ejemplo es el Art. 160 del Codice in 
Procedura Civile del Estado Vaticano; éste precepto, de alcance general, 
señala que las nulidades procesales han de denunciarse en la primera 
audiencia subsiguiente a la realización del acto defectuoso, pues de otro 
modo, quedan subsanadas (salvo si se tratase de nulidades que el juez 
deba revelar de oficio). 
No hace falta esperar a la sanación ex sententia ni a la preclusión 
sanatoria por caducidad. Se produce ipso iure, concurra o no la voluntad 
expresa o tácita de las partes. 
Se complementan así los dos principios procesales más 
sobresalientes en la materia: el de economía procesal y el de pureza 
formal. El primero opera mediante una subsanación amplia; el segundo 
por la oportuna intervención judicial en los supuestos donde las 
transgresiones formales ocasionarían una injusticia notoria. 
S INTES IS 
A. Nulidad, inexistencia e ilicitud. Tratamiento legal en el ClC 
Tan sólo los actos nulos pueden ser objeto de sanación: De ahí, 
que sea preciso deslindar bien la naturaleza de tales actos para su 
aplicación eficaz. 
Genéricamente la nulidad constituye un supuesto de ineficacia 
jurídica de orden formal, pero en un sentido estricto designa la ineficacia 
jurídica declarada en virtud de la inobservancia de los requisitos externos 
establecidos para un acto procesal por una norma de naturaleza 
159. Cfr. A. HANSSEN, ob. cit., p. 99. 
160. Cfr., entre otros, F. PUlO-PEÑA, Compendio ... , pp. 689-690. 
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invalidante. 
Es un concepto unívoco fonnulado sintéticamente en el último 
inciso del c. 124 § 1 del ele. Este canon, sin embargo, regula 
equívocamente la figura, acogiendo como supuestos de invalidez 
verdaderos casos de actos inexistentes (c. 124 § 1: dos primeros 
incisos). 
El ele no contiene una noción específica de nulidad procesal. El 
c. 124 § 1 se limita a describir los supuestos de invalidez de cualquier 
acto jurídico canónico, confundiendo las nociones de invalidez e 
ineficacia: describe diversos casos de ineficacia calificándolos 
unitariamente como supuestos de invalidez. De este canon se desprende, 
por tanto, un concepto equfvoco de nulidad, al comprender en ella los 
actos jurídicos inexistentes: "aquellos que carecen de presupuesto o de 
alguno de sus elementos esenciales" (c. 124 § 1 en sus dos primeros 
incisos). 
El tratamiento unitario otorgado por el ele a los actos inexistentes 
y nulos (c. 124 § 1) es técnicamente defectuoso y fuente de diversas 
contradicciones legales 
1. Los actos inexistentes fueron singularmente considerados en los 
trabajos de revisión, pero, al igual que en el ele de 1917, solo 
aparecieron de fonna implfcita en el texto publicado, vgr. ce. 125 y 
126; 1161 Y 1162; 86 Y 90 § 1; 187, 188 Y 189; 198 Y 199; 1619, etc. 
2. No pueden regularse unitariamente actos que pertenecen a 
órdenes distintos: la inexistencia viene exigida ex natura rei; la nulidad 
(en sentido propio) ex iure positivo. 
3. La nulidad o invalidez procesal procede siempre de la infracción 
de una ley invalidante (o inhabilitante) expresa (c. 10). El acto jurídico se 
constituye inválidamente. 
4. La inexistencia supone una ineficacia entitativa (no invalidez 
como afmna el c. 124 § 1). El acto jurídico no llega a constituirse. 
5. La nulidad afecta a la estructura externa del acto jurídico 
(elementos positivos); la inexistencia a su estructura interna (elementos 
esenciales-presupuesto). 
6. Los actos procesales inexistentes, a diferencia de los nulos: 
a) No requieren una sanción nonnativa explícita en orden a su 
ineficacia. 
b) Son imprescriptibles e insanables. 
e) No les son de aplicación las nonnas generales contenidas en los 
cánones 14 (duda de hecho o de derecho) y 18 (interpretación estricta). 
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d) Por el contrario, sí puede acudirse, en caso de indetenninación 
legal (lacuna iuris) , a lo establecido en el c. 19. 
e) Determinados actos procesales inexistentes, pueden, no 
obstante, resultar irrelevantes dentro del entero proceso al ser éste 
considerado como institución jurídica, aunque singularmente sean 
impugnables por ser intrínsecamente insanables. 
f) No necesitan acción declarativa (cc. 1505 § 2, 4º; 1589 § 1; 
1659 § 1, etc.), pero en ciertos casos será conveniente interponerla, para 
destruir su aparente eficacia (tanto de oficio como a instancia de parte: 
cc. 124, 199 Y concordantes). 
Por otra parte, el término nulidad ha de reservarse para la 
denominada nulidad positiva; hablar de nulidad virtual, nulidad natural, 
etc., contribuye a la confusión observada en el texto codicial. 
Los actos procesales ilícitos quedan asimismo fuera del ámbito de 
la nulidad procesal. Son aquellos que infringen una nonna imperativa 
carente de cláusula ad validitatem, de sanción expresa de nulidad. 
Por constituirse válidamente ab initio, la sanación carece en los 
mismos de su objeto propio, teniendo en cuenta, que la regla general a 
tenor del CIC en el caso de una transgresión legal es la ilicitud y la 
nulidad la excepción. 
B. La nulidad procesal canónica. Regulación vigente 
Los elementos legales característicos de la nulidad procesal en el 
vigente CIC son: 
1. Acto procesal defectuoso tanto de naturaleza intrínseca como 
extrínseca, es decir, defectos naturales y positivos. Indiferenciación, 
que, como se señaló, configura el más grave defecto legislativo en la 
materia. 
2. Sanción expresa de nulidad, mediante la oportuna ley 
invalidan te. 
3. Interés público o privado en su denuncia o revelación; la 
declaración de nulidad tiene, generalmente, carácter potestativo en el 
CIC. 
4. Oportunidad la revelación o denuncia de las nulidades 
procesales están sujetas a plazos perentorios, ya posean naturaleza 
sanable o insanable. 
5. Sanabilidad "defacto" consecu~ncia de la característica reseñada 
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anterionnente. 
Con relación a la anulabilidad, hemos de señalar que no resulta 
aplicable, ni útil, en el vigente sistema procesal canónico, a tenor de los 
cc. 125 y 126, Y en concordancia con los cc. 1459 § 1 Y 1622, 5º. 
Resulta más acorde con la tradición, y actual regulación canónica, hablar 
de actos rescindibles que de actos anulables. 
Especial trascendencia tienen las denominadas nulidades derivadas: 
se han calificado así los actos jurídicos dependientes de una nulidad 
originaria entre los que se da una conexión natural (eiusdem rationis). El 
término procede de una interpretación a sensu contrario y extensiva del 
anterior c. 1680 § 2, pero tras la derogación de este inciso, que no 
aparece ya en el c. 124 (paralelo del derogado c. 1680), es más propio 
hablar de ineficacia derivada, y más congruente con lo establecido en el 
c.lO. 
En efecto, el acto derivado que se califica nulo no es tal, porque, 
considerado en sí mismo, no adolece de ningún vicio invalidan te, ni su 
pretendida invalidez es sancionada por nonna irritante alguna (c. 10). De 
ahí, que sanado o convalidado el acto nulo originario, no sea necesario 
reiterar los actos procesales dependientes, salvo que la nulidad legal 
encubra un caso de inexistencia, no de nulidad en sentido estricto. 
Las únicas nulidades derivadas que subsisten en el CIC son las 
sancionadas así expresamente. Entre ellas destacan las nulidades in 
procedendo que acarrean la nulidad de la sentencia. Esta importante 
salvedad ha disminuido notablemente la efectividad del propósito 
legislativo -suprimir las nulidades derivadas- en el orden procesal, en 
virtud de la amplitud de algunos capítulos de la querela nullitatis 
(especialmente del n. 5º del c. 1622). 
El criterio legislativo que ha presidido los trabajos de revisión del 
elc de 1917, en materia de nulidad, no es otro que el de evitar la 
proliferación de nulidades. 
Este principio ha tenido cuatro principales manifestaciones sobre 
los actos procesales extra querela nullitatis. En primer lugar suprimir 
tres capítulos genéricos de nulidad: la fuerza invalidante de las leyes 
irritantes equivalentes (anterior c. 11) derogadas en la actual redacción 
del c. 10; los atentados (antiguos cánones 1856 y 1857); y las nulidades 
derivadas. La cuarta manifestación la constituye el propósito legislativo 
de facilitar cauces más amplios a la sanación procesal, cuyo ejemplo más 
elocuente ha sido la inclusión del nuevo c. 1619 (sanación por 
sentencia). 
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Este loable proyecto se ha visto truncado en buena parte por la 
extensión otorgada a la invalidez en el c. 124 § 1, así como por la 
ampliación de los supuestos concretos de actos procesales nulos (cc. 
1447; 1465; 1514; 1598 § 1 y 1656 § 2), Y por el mantenimiento de los 
ya establecidos por el CIC de 1917: c. 1511 (anterior c. 1723); c. 1433 
(anterior c. 1587 § 1); c. 1437 § 1 (anterior c. 1585 § 1); c. 1488 
(anterior c. 1565); c. 1524 (anterior c. 1740); 1600 § 3 (anterior c. 1861 
§ 2); y c. 1715 (anterior c. 1927). 
Además subsisten las ineficacias derivadas ex natura rei y las 
nulidades derivadas expresas, especialmente sobre la sentencia en virtud 
de la inaplicabilidad práctica del c. 1619, y por la amplitud de algunos 
capítulos de nulidad (cc. 1620, 72, 1622, 52, etc.), aparte de que en 
otros casos las derogaciones son más aparentes que reales (así por 
ejemplo, varios supuestos de atentados se contienen hoy en otros 
cánones: vgr. 1465, 1514, 1620, etc.). 
y finalmente la pretendida ampliación de la sanación procesal, 
tendrá corno única manifestación práctica reseñable la escueta 
abreviación de los plazos de caducidad para la interposición de la 
querella. 
C. La sentencia nula 
Los criterios legislativos en relación a las sentencias nulas han 
sido: 
1. Dividir las nulidades en orden a su sanabilidad (cc. 1620 y 
1622): 
a) Este principio no es acertado, porque la nulidad es indivisible; 
conforma una figura jurídica que responde a una única naturaleza. 
b) El criterio de distinción entre las nulidades sanables e insanables 
utilizado en la revisión del elc -considerar insanables aquellas nulidades 
que no parecen puedan sanarse por el transcurso del tiempo- carece del 
suficiente rigor técnico. 
c) Por ello se han incluido supuestos de nulidades positivas junto a 
sentencias inexistentes, calificando a unas y otras de insanables en el c. 
1620, cuando intrínsecamente insanables son sólo las inexistentes. Toda 
nulidad, en cuanto sanción positiva, es sanable por naturaleza. 
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D. La sentencia inexistente 
De los supuestos enumerados en los ce. 1620 y 1622 constituyen 
sentencias inexistentes: 
a) La dictada contra la Primera Sede: incompetencia absoluta 
derivada de los ce. 1404, 1406 Y 1620, 1º. 
b) Si faltó la citación de algún demandado (c. 1620, 4º, 2º inciso). 
e) La sentencia dictada contra parte legítimamente ausente (c. 
1622, 6º). 
d) Si medió vis absoluta sobre el órgano judicial (c. 1620, 3º). 
e) Si una de las partes suma incapacidad plena para actuar en juicio 
y no se suplió el defecto (c. 1620, 5º). 
f) Si se denegó el ius defensionis (c. 1620, 7º). 
g) Si la sentencia incurrió en incongruencia absoluta (c. 1620, 8º). 
h) Si el juzgador carecía de potestas, en cuanto confonna uno de 
los presupuestos de toda sentencia judicial (c. 1620, 2º). 
Tales sentencias (así como otras no recogidas en los citados 
cánones vgr.: vis absoluta ejercida sobre el demandado, etc.) son por 
naturaleza insanables. Al quedar, contradictoriamente cerrada su 
impugnación por vía de querella a los diez años de la fecha del fallo (c. 
1621), sólo podrían impugnarse mediante la correspondiente acción 
principal en base a los ce. 124 § 1 Y 199, 1 º, Y en su caso por la 
restitutio in integrum (c. 1645, 4º). Además supondrán, generalmente, 
la inexistencia del entero proceso. 
El resto de los motivos enumerados en los ce. 1620 y 1622 
originan sentencias nulas en sentido estricto, sanables a tenor de su 
propia regulación legal (c. 1622) o por vía de caducidad (c. 1621). 
Por otra parte, no se entiende por qué el n. 1 del c. 1622 se declara 
sanable, e insanables los demás casos de incompetencia absoluta (c. 
1620, 1 º). Al tratarse de una causa de nulidad ex iure positivo debería 
haberse calificado sanable genéricamente. 
Otros supuestos de nulidades sanables extra querela nuIlitatis se 
configuran en los ce. 1447; 1669; Y 1460 § 2; este último comprende un 
nuevo error legislativo al permitir interponer la querella ante un supuesto 
de incompetencia relativa, que constituye un caso de ilicitud, no de 
nulidad. 
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E. Capltulos de nulidad 
De la regulación positiva de las causas de nulidad de la sentencia, 
se desprende una taxatividad explícita respecto de las nulidades sanables 
en virtud del adverbio dumtaxat contenido en el c. 1622, y de forma 
implícita respecto de las nulidades insanables (c. 1620). 
Sin embargo, respecto de las sentencias sanables el adverbio 
subrayado resulta superfluo, porque en virtud de la inaplicabilidad del c. 
1619, todos los actos procesales nulos pueden originar la nulidad de la 
sentencia a tenor del c. 1622,52, Y además inexacto, porque fuera del c. 
1622, el ele admite otros motivos de nulidad sanable de la sentencia 
(cfr. cc. 1447; 1669; Y 1460 § 2). 
Por el contrario, en relación a las sentencias que adolecen de vicio 
de nulidad insanable, a pesar de no contener término explícito de 
taxatividad, ha de entenderse que el c. 1620 ofrece un elenco cerrado de 
los defectos que causan la insanabilidad del fallo en concordancia con el 
sistema general del ele (c. 10), y por la duplicación de supuestos 
respecto del ele de 1917, que demuestran un claro propósito legislativo 
de selección de los defectos que determinarán la nulidad insanable de la 
sentencia. 
Debe tenerse en cuenta, por otra parte, que toda sentencia nula es 
revocable de oficio (c. 1626 § 2), pudiendo convalidarse por el propio 
juzgador si posee competencia para ello, bien remitiendo el asunto al 
órgano jurisdiccional competente o declarando la improcedencia de la 
pretensión procesal, siempre que la revocación se realice dentro del plazo 
legalmente establecido. 
Finalmente, toda sentencia nula, paradójicamente, goza de eficacia 
jurídica, quedando suspensa la nulidad hasta que efectivamente se 
impugna mediante la querella; eficacia que será siempre precaria en la 
sentencia inexistente por su permanente impugnabilidad. 
F. Subsanación procesal 
Una vez analizada la nulidad a tenor del ele vigente, podemos 
sintetizar el tratamiento legal otorgado por el texto codicial a la sanación 
procesal. Genéricamente, constituye un remedio procesal para enervar la 
fuerza invalidante de la nulidad formal. En sentido estricto es toda 
cesación de la ineficacia potencial derivada de un acto nulo, por la 
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preclusión de la facultad de revelar o impugnar su invalidez. No 
constituye, por tanto, una categoría que distinga a ciertas nulidades 
procesales: nulidades sanables, a pesar de la calificación legal en tal 
sentido del c. 1622, porque toda verdadera nulidad es sanable por 
naturaleza 
A igual conclusión se reconduce lo establecido en el c. 1621 -uno 
de los preceptos más contradictorios en la materia- al impedir la 
impugnación de las sentencias insanables a los diez años de la fecha del 
fallo. Requisito que equivale a declarar su sanabilidad de Jacto. 
Limitar la insanabilidad en cuanto excepción (c. 1621) llevará en la 
práctica a la consolidación de la eficacia jurídica de tales sentencias, ya 
que el ejercicio de la misma necesitará siempre la previa y correlativa 
acción, que raramente se formulará por carecer de objeto: tras diez años 
de pasividad, la sentencia se habrá ejecutado y habrá quedado 
consolidada su eficacia. 
Sólo en los casos de sentencias inexistentes podría caber su 
impugnación autónoma en base a los cc. 124 y 199, 12, pero esta 
insanabilidad no procederá ob nullitatem, sino ob inexistentiam. 
La sanación procesal se distingue de la convalidación -y de 
cualquiera de sus formas: renovación confIrmación, ratificación, etc.-
porque no integra el acto nulo. Así, constituyen supuestos de 
convalidación -no de sanación- la sanatio in radice del matrimonio; la 
confirmación (ex certa scientia) de la S. Sede (c. 1405 § 2); etc. 
En toda sanación procesal concurren tres elementos: formal-
teleológico (inatacabilidad); material (actos nulos; no los inexistentes, ni 
los solamente ilícitos); y normativo (sanción legal explícita o implícita). 
A ellos se añaden los específicos según la clase de subsanación: 
renuncia, cumplimiento del fin del acto, transcurso de los plazos 
perentorios, etc. Por tanto, lo sanable no se equipara a lo renunciable. La 
mayor parte de las nulidades positivas derivan de normas imperativas 
-irrenunciables por las partes- y, sin embargo, intrínsecamente sanables. 
El efecto principal de la sanación procesal es impedir que prospere 
la revelación o impugnación de la nulidad: efecto preclusivo con eficacia 
ex nunc. Secundariamente, si la sanación tiene como elemento específico 
la voluntad (sanación por renuncia), ha de valorarse la actividad de las 
partes en orden a la nulidad, los derechos adquiridos y la protección de 
terceros. En los demás supuestos sus efectos son indivisibles y se 
imponen a las partes de la relación procesal. 
En la regulación codicial vigente pueden distinguirse cuatro clases 
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de sanación: 
a) Sanación por renuncia de parte: Las partes pueden renunciar a 
impugnar las nulidades procesales (cc. 1524 y 1525; cfr. también cc. 
1551, 1552), si bien debe distinguirse entre actos procesales nulos e 
inexistentes, ya que es evidente que no puede renunciarse a lo que no 
existe. 
Tampoco cabe la renuncia de los actos procesales ya realizados e 
incorporados al proceso: éstos, mediante tal incorporación, adquieren la 
nota de la indisponibilidad. Sólo cabría la ineficacia de las actas del 
proceso -no de las de la causa- por caducidad de la instancia (c. 1520). 
Para que la renuncia sea efectiva se requiere la aceptación expresa 
o tácita de la parte contraria y su admisión por el órgano judicial (c. 1524 
§ 3: acto plurilateral, con el concurso, en su caso, del promotor de 
justicia y del defensor del vínculo). A tenor del CIC no cabe, por 
consiguiente, la sanación por renuncia unilateral expresa, ni siquiera la 
sanación por aquiescencia de las partes, en virtud del necesario refrendo 
del órgano judicial. 
b) Sanación por cumplimiento delfin objetivo del acto: Si el acto 
nulo alcanza, a pesar de su nulidad, el fin al que se halla destinado, tal 
invalidez resulta comunmente irrelevante. El CIC no contiene una 
cláusula subsanadora general de esta índole, que hubiera facilitado la 
conjunción del principio de economía procesal con la realidad del entero 
proceso. Tampoco ofrece suficientes aplicaciones concretas de esta clase 
de subsanación. Uno de los escasos cánones que pueden citarse al 
respecto es el c. 1510. 
Otros cánones (vgr.: c. 1433; c. 1507 § 3; y c. 1593) contemplan 
más bien supuestos de convalidación legal, de integración del acto nulo 
por actos equivalentes y homologados por la ley; en tales casos es más 
apropiado calificarlos de actos sustitutivos, extraños a la noción de 
sanación. 
c) Sanación por sentencia:.El c. 1619 establece un precepto 
codicial nuevo, ya admitido por amplia jurisprudencia y doctrina 
anterior. Configura una sanación mixta en la que confluyen, aparte de 
los elementos comunes, la mayor parte de los específicos de esta figura. 
Como se señaló, responde al principio legislativo de evitar la 
proliferación de nulidades, en este caso enervando su fuerza invalidante. 
Sus requisitos son: 
- Causa privada. 
- Interposición de querella. 
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- Nulidad sanable "in procedendo". 
- Conocimiento de la nulidad por el querellante antes de la 
conclusión de la causa. 
- Nulidad no revelada ni denunciada anteriormente. 
- Causa de nulidad sanable no comprendida en el c. 1622, con la 
lógica excepción contenida en el n. 5. 
La limitación operada por el primer requisito, incluido en la última 
redacción del canon antes de su publicación, deja al mismo sin 
aplicabilidad real y su ratio legis demuestra lo innecesario de su 
inclusión. 
Será inaplicable porque, en la práctica, todas las causas canónicas 
son públicas (cc. 1431; 1691; 1696; 1728; 1405 § 3; etc.).El inciso 
-añadido para reforzar la tutela de la pureza formal en las causas 
públicas- se muestra además innecesario, toda vez que en las mismas 
actúa el promotor de jusúcia -aparte del propio órgano judicial- cuyo 
oficio le obliga a velar por el bien público material y formal (c. 1430). 
No requiere el c. 1619 que la resolución haya adquirido fmneza 
para tener fuerza subsanadora; la locución per ipsam sententiam 
manifiesta la voluntad legislaúva de que la sanación se produzca de 
forma inmediata por su sola publicación (c. 1614), distinguiéndola así de 
la sanación por caducidad. 
Este importante cauce de sanación procesal podría cumplir su 
fmalidad con una formulación legal similar a la siguiente: "Las nulidades 
(posiúvas) de los actos procesales no reveladas antes de la conclusión de 
la causa quedan sanadas por la misma sentencia, salvo norma expresa en 
contrario". Dicha salvedad se limitaría exclusivamente a los casos en que 
el defecto de nulidad fuese apelable o impugnable en segunda o ulterior 
instancia. 
d) Sanación por caducidad: La impugnación de la nulidad procesal 
está condicionada a plazos legales perentorios, que, una vez precluidos, 
impiden que la misma desarrolle su fuerza invalidante quedando 
subsanada. 
Esta clase de sanación se produce ipso iure, no requiere la buena 
fe de las partes de la relación procesal, sus efectos son indivisibles, y es 
revelable ex officio. Su ratio legis responde a un interés público: evitar 
la prolongación indefmida de situaciones jurídicas de pendencia. 
La novedad del elc en la materia ha sido el acortamiento de los 
plazos de caducidad, sin embargo, si se trata de verdaderas nulidades 
(positivas), el plazo de diez años del c. 1621 resulta excesivamente 
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amplio. 
G. Recapitulación 
Puede concluirse, a tenor de las páginas precedentes, que en la 
revisión del ClC de 1917 sobre la materia estudiada, se han utilizado 
similares principios a los establecidos en el Código pio-benedictino, por 
lo que se ha llegado a similares resultados. 
El texto codicial parte de un concepto equívoco de nulidad y con 
una actitud de desconfianza hacia la sanación procesal. Con tales 
premisas, las novedades más elogiables se reducen a la supresión de las 
leyes invalidan tes de naturaleza equivalente y a la ampliación de los 
supuestos de interposición conjunta de la querela y apelación. 
El resto de las modificaciones introducidas en el ClC en materia de 
nulidad formal son más aparentes que reales, ya que, o eran 
contempladas por la jurisprudencia (vgr. los nuevos capítulos de 
nulidad del c. 1620), o no gozarán de aplicación (vgr. la sanatio del c. 
1619), salvo una interpretación jurisprudencial contra aut praeter legem. 
